
Sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la 
celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, a la congregación de los primogéni-
tos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos 

perfectos.
Hebreos 12:22-23
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Nuestra Declaración de Fe
• Creemos que existe un Dios eternamente existente en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, el cual es el Autor y Preservador de todas las cosas visibles e 
invisibles.
• Creemos en la deidad del Señor Jesucristo: que Jesús existió eternamente con el Padre, se hizo hombre a través del milagro de la encarnación, sin cesar de ser 
Dios en ningún grado. Él es el co-creador del mundo y del hombre, el único Salvador, y el Juez que ha de venir.
• Creemos que todo el canon de la Escritura (tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento), tal como fue dado originalmente, es la Palabra de Dios inspirada, de 
autoridad suprema y final en todo lo que enseña y declara.
• Creemos que todos los hombres están perdidos si están separados de la gracia salvadora de nuestro Señor Jesucristo; que el pecado solamente es limpiado a 
través del arrepentimiento personal y la fe en la preciosa sangre del Señor Jesucristo; que el bautismo por inmersión en aguas se debe llevar a cabo después de 
recibir a Cristo como Señor y Salvador.
• Creemos que la obra redentora de Cristo en la cruz trae sanidad, tanto para el cuerpo como para la mente, el alma y el espíritu del hombre. Cristo tiene una 
respuesta para todos los problemas del hombre, ya sean físicos o espirituales.
• Creemos que los milagros y los dones del Espíritu están al alcance de la iglesia de hoy para la edificación y perfeccionamiento de sus miembros.
• Creemos que Dios visitará su Iglesia en los últimos días preparándonos para la segunda venida de Cristo. Esta visitación traerá multitudes al reino de Dios.
• Creemos que el bautismo del Espíritu Santo, evidenciado por el hecho hablar en lenguas, de acuerdo a Hechos 2:4, es una promesa para todo aquel que lo desee, 
lo pida, y obedezca a Dios.
• Creemos que todos resucitaremos (creyentes e incrédulos) y que daremos cuenta de nuestra vida al gran Juez, cuyo juicio es final y eterno.
• Creemos que el matrimonio es una institución sagrada establecida por Dios en Su Palabra como una relación de pacto entre un hombre y una mujer para toda la 
vida y es una representación de la relación entre Cristo y su Iglesia. Cualquier otra definición del matrimonio es contraria a la Escritura y de la voluntad de Dios.
• Creemos que el divorcio y las nuevas nupcias son contrarios a la voluntad de Dios. Por lo tanto, los pastores no deberían solemnizar tales nupcias.
• Creemos que el hombre debería vivir de acuerdo a los estándares de moralidad establecidos en la Escritura. Esto incluye: vivir en santidad; estar lleno de amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, y templanza (Gálatas 5:22-23). Por lo tanto nos oponemos al adulterio, la fornicación, la inmundicia 
(incluyendo sodomía, bestialidad, incesto, y otras formas de impureza moral), lascivia, idolatría, brujería, odio, pleitos, celos, enojo, contiendas, sediciones, 
herejías, envidias, asesinatos (incluyendo abortos y eutanasia), borracheras, y rebeliones (Gál.5:19-21; 2 Ti.3:1-6).
• Creemos que Dios ha ordenado y creado toda autoridad que consiste de tres instituciones básicas: 1) el hogar; 2) la iglesia; 3) el estado. Toda persona está sujeta 
a estas tres autoridades, pero todos (incluyendo las autoridades mismas) le responden a Dios y son gobernados por su Palabra.
• Creemos que todo cristiano, como administrador de la porción de la riqueza de Dios que le ha sido encomendada, está obligado a dar apoyo económico a su 
iglesia local. Creemos que Dios ha establecido el diezmo como una base para dar, pero que todo cristiano también debe dar otras ofrendas con sacrificio y gozo 
para el sustento de la iglesia, el alivio de los necesitados y la difusión del Evangelio. Creemos que la persona que ha dado no tiene el derecho de dirigir el uso del 
diezmo ni la ofrenda una vez que han sido entregados.

Envía tu luz y tu verdad estas me guiarán y me conducirán a tu santo monte y a tus moradas.
Salmo 43:3
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Visión Instituto Biblíco Sion
• Preparar siervos para el Reino de Dios hacia la santidad 
y la excelencia.

Misión Instituto Biblíco Sion
• Conscientes de que el más grande avivamiento se 
aproxima el IBS tiene como misión:
• Que la iglesia de Jesucristo pueda alcanzar madurez y 
pueda llegar a ser la iglesia gloriosa, sin mancha y sin 
arruga que nuestro Señor Jesucristo viene a levantar.
• Preparar a los santos para que puedan ser parte de la 
Congregación de los Primogénitos y así terminar su 
carrera y el ministerio que cada uno ha recibido de parte 
de nuestro Señor Jesucristo.
• Preparar a los siervos de Dios para llegar a ser maestros 
de justicia, capacitados y equipados para enseñar a las 
multitudes los caminos de Dios.
• Preparar a sus siervos para llegar a ser padres espirituales 
para que con su vida y ejemplo puedan guiar al pueblo 
que está por nacer, al cumplimiento del propósito de Dios 
para sus vidas.
• Preparar a sus siervos para llegar a ser reyes y sacerdotes 
y alcanzar el Supremo Llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús.
• Preparar a sus siervos para poder conquistar y morar en 
Sion para luego llevar su gloria a las naciones.

http://pvan.org
http://zion.edu/
http://www.zionfellowship.org/
http://sionib.org/
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duraría más de 40 años. 
Sin embargo, no conquistaron la totalidad de la tierra 
ni entraron en reposo sino hasta muchos años después, 
cuando Dios levantó al rey David. David subyugó a todos 
los enemigos en la tierra, y guió a los hijos de Israel a 
su lugar final de reposo: Sion, el santo monte del Señor.
Este viaje realizado hace miles de años es un prototipo 
de nuestro viaje espiritual como creyentes desde la 
tierra hasta el cielo, y de bebés recién nacidos en Cristo 
a padres y madres maduros en la fe. Descubriendo los 
secretos del viaje de los hijos de Israel desde Egipto hasta 
Sion, el autor muestra al lector un mapa de ruta para su 
propia vida. Nos muestra de dónde hemos venido, dónde 

estamos ahora y hacia dónde vamos.

El viaje de los hijos de Israel (que llevó a los israelitas 
desde Egipto hasta su destino final, el monte Sion), 
estaba en las palabras del apóstol Pablo: “escritas para 
amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los 
fines de los siglos” (1 Co. 10:11).Podríamos afirmar 
confiadamente que este viaje histórico es una alegoría 
que describe el viaje espiritual del alma desde la salvación 
hasta la madurez, hasta que sea “un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Ef. 4:13).

Para que una persona llegue al monte Sion espiritual, 
primero debe pasar por muchas otras experiencias. 
Después de salir de Egipto (experiencia de salvación), 
debe atravesar el mar Rojo (bautismo en agua). Después 

debe seguir hasta el monte Sinaí, que tipifica el bautismo del 
Espíritu Santo. Tras eso, debe soportar la experiencia grande 
y terrible del desierto, cruzar el río Jordán (experimentar la 
circuncisión del corazón) y entrar en la Tierra Prometida. Desde 
ahí, a medida que va conquistando enemigos tanto dentro como 
fuera, finalmente entrará en el verdadero descanso de Dios, que 
en la Palabra de Dios es equiparable a la ascensión espiritual al 
monte Sion. Dios dice de Sion en el Salmo 132:14: “Este es para 

siempre el lugar de mi reposo; aquí habitaré”.

Este libro es presentado con la oración de que el mismo Señor 
que llevó a los hijos de Israel desde la tierra de Egipto hasta 
Sion, le lleve igualmente a usted, querido lector, desde el Egipto 

espiritual hasta Sion, el monte de Su presencia permanente.

Visión, dirección, guía y 
un buen liderazgo siempre 
han sido necesarios para 
una iglesia sana. Esto es 
especialmente cierto en la 
actualidad, a medida que 
la dispensación de la Era 
de la Iglesia se acerca a su 
término. En El viaje de 
Israel, el autor ofrece todo 
lo anterior al descubrirnos 
de una manera novedosa el 
plan de Dios para la Iglesia 
en estos últimos tiempos. El 
viaje de los hijos de Israel fue 
un acontecimiento literal e 
histórico. Los descendientes 
de Abraham, Isaac y Jacob 
salieron de la tierra de Egipto 
en la que habían estado 
cautivos durante 430 años. 
Dios los liberó por medio 
del profeta Moisés, quien los 
guiaría bajo la protección del 
Señor desde Egipto hasta las 
llanuras de Moab, durante 
un periodo de tiempo que 
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CRISTIANISMO VERDADERO es un enfoque sobre 
los temas más importantes de la vida. Lasdisertaciones de 
nuestro Señor se centraron exclusivamente en los asuntos 
más trascendentales del corazón, y en ellos debe centrarse 

también todo genuino creyente. 

El autor ha escudriñado las Sagradas Escrituras, 
seleccionando para este libro los versículos que, a su 
criterio, describen conmayor acierto las disposiciones 
absolutas de Dios para cada seguidor. Acaso surjan estas 

interrogantes:

“¿Cuál es el blanco? ¿Cuál es el premio? ¿Cuál es el supremo 
llamamiento que perseguimos?

Revisemos a continuación este listado espiritual y subrayemos 
los objetivos más valiosos de lavida.

¿Cómo podemos hacernos atractivos para Dios?¿Qué nos 
podremos llevar al partir de este mundo?¿Qué 

debemos procurar alcanzar, y en qué debemos invertir durante 
nuestra breve trayectoriapor esta tierra?¿De qué manera 
podemos evaluar nuestro caudal espiritual o la carencia de él?A 

los ojos de Dios, ¿qué es grandeza y qué es éxito verdadero?

¿En dónde se pueden encontrar la verdadera felicidad y 
la realización personal?¿Cómo resumió Cristo los 31,102 
versículos de la Biblia?¿Cómo podemos medir la espiritualidad 
de un individuo? ¿Y la nuestra?En nuestra vida cristiana, ¿cómo 
avanzamos del punto C al punto D?¿En qué lugar del mapa de 

Dios estamos ubicados? 

¿Hacia dónde nos dirigimos y cómo llegamosa ese lugar? 
¿Cuál es el deber número uno del hombre?¿Cuáles sacrificios 
impresionan a Dios y cuáles no?¿Cuáles sacrificios destruyen 
a Satanás?¿Qué es la gracia y cuáles son las condiciones para 
recibir más de ella?¿Cómo podemos medir nuestra fortaleza 

espiritual y crecimiento?

¿Cuáles son los distintivos de la madurez?¿Cuáles son las 
claves para llegar a la unidad y al amor no fingido de unos por 
otros?¿Qué siete cosas deben añadirse a nuestra fe?¿Sobre la 
base de qué ley seremos juzgados o recompensados?¿Qué es más 

importante, sentir la presencia de Dios o hacer Su voluntad? 

¿En qué hemos centrado 
nuestros afectos?¿Sobre qué 
pondremos el énfasis en esta 

vida?

El uso que hagamos de 
nuestro tiempo, energía, 
talentos y posesiones, depende 
exclusivamente deuna cosa: 
de la agudeza de nuestra 
visión espiritual. Proverbios 
29:18 advierte: “Sin profecía 
[visiónprogresiva], el pueblo se 
desenfrena”. A menos que tenga 
una visión clara y específica, el 
creyentedeambulará por la vida 
sólo para descubrir al final de la 
jornada, que ha sido desviado 
del propósitoprincipal.El 
cristianismo verdadero reduce 
nuestra caminata a la razón 
suprema de nuestra existencia. 
Haceque todos los temas 
fundamentales de la Biblia 
converjan en un empeño 
central que nos da unameta 
claramente definida hacia la 

cual avanzar.
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El apóstol Pablo oró por los creyentes de Éfeso: “Que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os 
dé espíritu de sabiduría y de revelación…para que sepáis 
cuál es la esperanza a la que os ha llamado”. La iglesia de 
Éfeso ya había recibido el Espíritu Santo hacía muchos 
años (ver Hch. 19:1-6), pero el apóstol Pablo sabía que 
ellos necesitaban una mayor unción para ayudarles en 
el camino hacia la plena madurez espiritual. Nosotros 
también puede que seamos cristianos de muchos años 
llenos del Espíritu, y aun así necesitamos orar pidiendo 
el espíritu de revelación para que podamos entender aún 
más la esperanza del llamado de Dios sobre nuestra vida.

En Efesios 4:4, el apóstol Pablo escribió que tenemos 
“una esperanza de nuestro llamado”. Los planes de Dios 
para cada creyente están enfocados en una meta final, 
un propósito final. Dios nunca ha cambiado y nunca 
cambiará Su propósito para la raza humana. Dios no 
se sorprendió de la caída con Adán y luego, de repente, 
tuvo que pensar en un “Plan B” para la nueva situación. 
No, podemos leer en Efesios que somos predestinados 
y escogidos antes de que fuera formado el mundo (ver 
Ef.1:11; 1:4). ¡Dios ha planificado una esperanza o meta 

para cada cristiano!

Necesitamos el espíritu de revelación para empezar a 
comprender lo grande que es la esperanza de gloria, que 
seremos conformados a la imagen de Cristo. Nuestra 
esperanza o meta cristiana es mucho más grande que 
tan sólo ser salvos de ir al infierno, o ir al cielo. Tener 

un ministerio exitoso y prepararnos para reinar en el Milenio 
también son logros muy maravillosos por los cuales el cristiano 
puede luchar, pero necesitamos ver que haya ¡un supremo 
llamamiento de Dios que sobrepasa todas estas cosas! Al final 
de su vida, el apóstol fue capaz de exclamar triunfalmente: “He 
peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe. Por lo demás me está guardada la corona de justicia, la cual 
me dará el Señor, juez justo, en aquél día; y no sólo a mí, sino 
también a todos los que aman su venida” (2 Ti. 4:7-8). Pablo 
nos dice que una de sus recompensas eternas es una corona de 
justicia, mucho más gloriosa y valiosa que la perecedera corona 
de hojas de laurel que los atletas olímpicos de su día luchaban 
por obtener. ¡Asimismo, Pablo dijo en este versículo que cada 
cristiano puede obtener esta recompensa eterna!  Hay un llamado 

glorioso que se ofrece a cada hijo de Dios.

Para entender la esperanza 
o meta futura del cristiano, 
necesitamos la revelación de 
Dios. El hombre natural no 
puede comprender los planes 
gloriosos del Todopoderoso 
a través de mera sabiduría 
humana. Leemos en  
1Corintios 2:9-10: “Como 
está escrito: Cosas que ojo no 
vio, ni oído oyó, ni han subido 
en corazón de hombre, son 
las que Dios ha preparado 
para los que le aman. Pero 
Dios nos las reveló a nosotros 
por el Espíritu”. Es por el 
Espíritu Santo que podemos 
recibir revelación de los 
planes de Dios. Y más aún, las 
Escrituras dejan claro que el 
Espíritu Santo tiene muchas 
unciones por las cuales Él 
lleva a cabo Sus diferentes 
obras. La unción específica 
que nos puede hacer ver 
la esperanza del cristiano 
es llamada el espíritu de 
revelación, en Efesios 1:17. 

La
del

“Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”
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VICTORIA SOBRE LA VIDA EGOCÉNTRICA
Callejones sin salida, rutinas, hábitos arraigados, ideas 
fijas, vicios, complejos, conflictos y tormentos; todas estas 
son prisiones de la vida egocéntrica de las que el hombre 

no puede o no sabe cómo liberarse. 

Este libro no fue escrito para inconversos, sino para 
cristianos nacidos de nuevo y llenos del Espíritu Santo que 
están luchando contra estas mismas cosas. Si bien es cierto 
que el creyente lucha contra un sistema mundial impío y 

contra Satanás, éstos no son sus mayores enemigos. 

Debemos admitir que nuestro mayor problema no es Satanás, 
ni sus demonios o ángeles caídos; tampoco los principados y 
potestades, ni el mundo con sus atractivos y grandes presiones. 

¡No! Nuestra gran batalla y problema reside en nosotros mismos, 
precisamente en el centro de nuestro ser. Porque 

es desde el interior que le abrimos o cerramos la puerta a Dios, 
o a Satanás y el mundo. Sí, el mayor enemigo que enfrentamos 
está dentro de nosotros mismos, en nuestros corazones. Jesús 
enseñó sobre los asuntos más críticos de la vida, y el tema que 
más enfatizó fue el del corazón. ¿Por qué? Porque el corazón es, 

sin lugar a dudas, el punto crucial de todo asunto (Pr. 4:23). 

Un corazón nuevo ha sido siempre la mayor necesidad de todo 
ser humano. Pero Dios no ha dejado a su pueblo sin esperanza, 
porque ha provisto un medio para que cada uno de nosotros 
pueda tener un nuevo corazón y un nuevo espíritu. Esto no 
sucede con un toque instantáneo, como por arte de magia, sino 
que este nuevo corazón surge paulatinamente, paso a paso, 
al permanecer nosotros dentro del plan que Dios tiene para 

nuestras vidas. 

El tema de este libro es cómo tener ese nuevo corazón y ser 
liberados de las prisiones de la vida egocéntrica. Como dijo un 
escritor, ninguno de los métodos más avanzados de la ciencia 
y del análisis humano actual, puede soltar al hombre de sus 
ataduras reales; y eso es porque ignora la fuente del problema 

humano. 

El problema está en el corazón, 
en un EGO innato y voraz. 
El egocentrismo, como verá 
usted a través de este manual, 
está en el fondo de las muchas 
prisiones que el hombre 
crea para sí. ¡No, Satanás no 
es nuestro mayor enemigo! 
Los grandes adversarios que 
el hombre enfrenta son los 
aspectos de nuestra vida 
egocéntrica, no redimidos, no 

sometidos y ocultos.

Desde hace algún tiempo, es 
mi convicción que la Iglesia, 
y no el mundo, es la que debe 
tener las respuestas a los males 
de la humanidad, pues los 
problemas reales del hombre 
son espirituales. Esperamos 
de todo corazón, y es nuestra 
oración, que este manual sea 

parte de la respuesta.
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TABERNÁCULO 
DE

DAVID

REV. DANIEL G. CARAM

La suprema adoración del Monte Sion

El Tabernáculo de David es una simple tienda que fue 
erigida sobre el monte de Sion. A diferencia del Tabernáculo 
de Moisés o del Templo de Salomón, no hay ni una 
descripción ni las dimensiones del Tabernáculo de David. 
Era una simple tienda abierta. Lo que hace tan especial a 
esta tienda es el hecho de que guardaba el Arca del Pacto, 
la cual no tenía velo cubriéndola. El relato acerca de esta 
tienda es dado en los siguientes pasajes: 2 Samuel 6:17, 1 
Crónicas 16:1 y 2 Crónicas 1:4. Es también aludida en otros 

pasajes, como el Salmo 15:1 y el Salmo 24:3.

¿Por qué estudiar el Tabernáculo de David? Como vamos a 
ver, el Tabernáculo de David es una prefigura de la Iglesia. En 
sí, esto debería llamar nuestra atención. Si no entendemos el 
tipo, ¿cómo podemos entender el anti-tipo que representa? 
El apóstol Pablo deja esto muy claro en 1 Corintios 15:46, 
cuando dice que lo natural debe ser entendido antes que 
lo espiritual. El estudio del Tabernáculo de David ayuda a 

darnos una imagen mucho más clara de la Iglesia.

Todas estas verdades introductorias serán examinadas otra 
vez. El Tabernáculo de David es una analogía de la Iglesia. 
La Escritura misma hace esta analogía en Hechos capítulo 
15, el cual es un registro del concilio de Jerusalén. Todos los 
“conocidos” llegaron a este concilio y uno de los principales 
puntos de la agenda fue la infiltración de los gentiles 
dentro de la Iglesia. Aun cuando Cristo había mandado 
a Sus discípulos a enseñar a todas las naciones, la Iglesia 
primitiva estaba todavía tratando de tener cierta unidad de 
criterio en la cuestión de admitir a los incircuncisos dentro 

de sus feligreses. Después de los comentarios de Pedro, Bernabé 
habló, seguido de Pablo. Entonces Jacobo tomó la palabra citando 
Amós 9:11-12 como defensa. Lo que Jacobo dijo en esencia fue 
que la Iglesia es un renacimiento del Tabernáculo de David, y que 
las naciones gentiles buscarían su cobertura (ver Hch. 15:15-17).

Estos versículos abren un nuevo panorama de pensamiento, que 
con el tiempo nos permitirá ver a la Iglesia con una nueva visión. 
El autor del libro de Hebreos también le informa a la Iglesia 
que nuestro llamado no es al monte Sinaí (el cual representa el 
Antiguo Pacto, un pacto que Israel no pudo guardar), sino al 
monte de Sion. El monte de Sion representa las promesas del 
Nuevo Pacto, porque el Arca del Pacto estaba allí, adentro de la 

tienda de David (ver He. 12:18-24).

Para el estudioso promedio 
de la Biblia, la mención del 
“Tabernáculo de David”, 
generalmente produce una 
mirada de extrañeza. ¿Cómo 
puede ser oscuro algo tan 
profundo y obvio? Creo que 
la Escritura es consistente al 
explicar este punto: que Dios 
a propósito oculta la verdad 
para descubrir a aquellos 
que buscan la verdad. A los 
que buscan y caminan en 
la verdad, Dios les da más 
verdad. El entendimiento es 
un regalo divino. Como Jesús 
dijo: “No puede el hombre 
recibir nada, si no le fuere 
dado del cielo” (Jn. 3:27). Por 
lo tanto, al iniciar el estudio 
de este curso, démonos 
cuenta que el autor solamente 
espera impartir por gracia las 
mismas claves que hombres 
santos de Dios le han dado a 

él.
¿Qué es el Tabernáculo de 

David? 
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Desde hace algún tiempo he sentido que el Espíritu 
de Dios ha estado haciendo vida en mí las verdades del 
Nuevo Pacto: El nuevo corazón, el nuevo espíritu y las 
leyes de Dios escritas sobre las tablas vivas. Todas estas 
verdades forman parte de las promesas del Nuevo Pacto y, 

sin embargo, muchos no las comprenden fácilmente.

Es con esta intención que estamos presentando este 
comentario: que podamos capacitar al lector para 
comprender las promesas del Nuevo Testamento en forma 

más apropiada. 

De ninguna manera es una disertación exhaustiva; sin embargo, 
provee un marco en el cual el estudiante puede comenzar a ver 
los propósitos de Dios en una forma más precisa. Como decía el 
apóstol Pablo: “Que seáis plenamente capaces de comprender con 
todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad 
y la altura; y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 

conocimiento…”

El Antiguo Pacto (dado en el monte Sinaí) tenía muchos factores 
debilitantes en él, y únicamente duró un tiempo, ¡tuvo un final! 
Las promesas del Nuevo Pacto son eternas, “el pacto eterno” 
(He.13:20). Son eternas porque están selladas con la sangre de la 
Divinidad. La promesa del Nuevo Pacto es una redención total: 

una salvación perpetua.

 Debido a que nuestro primer padre pecó, el hombre perdió su 
lugar en Dios y perdió su herencia. Sin embargo, a través de la 
obra redentora del “Segundo Adán” (Cristo), el hombre puede, 
de hecho, entrar a un mejor lugar en Dios ¡y a un paraíso mejor 
que el que perdió! El Nuevo Pacto no solamente provee el poder 
para perfeccionar al que busca, sino también promete darle una 
herencia eterna. ¡Permitámosle al Espíritu de Dios mostrarnos la 
grandeza de lo que nuestro Salvador ha forjado para nosotros a 

través de Su propia sangre!

A través de todo el Antiguo 
Testamento, hay muchas 
alusiones acerca del legado 
del Nuevo Pacto. Sin embargo, 
Jeremías es el único profeta 
que usa el término “Nuevo 
Pacto”. En la época en que 
Jeremías escribió el capítulo 
treinta y uno, una porción 
de Israel había sido llevada 

cautiva a Babilonia.

No obstante, el Señor le estaba 
dando a Jeremías un mensaje 
de esperanza y restauración 
para Israel antes de su última 
dimisión. Cuando Jeremías 
vio la bondad y la misericordia 
tan abundantes que serían 
restauradas a Israel en los 
tiempos del fin, estaba tan 
anonadado, que fue como 
si estuviera despertando de 
un hermoso sueño. Fue en 
este momento que el Señor 
comenzó a hablarle a Jeremías 

acerca del “Nuevo Pacto”.

Escuchar Audiolibro

https://www.dropbox.com/sh/eh6zkwqks5val90/AADE0ex1N81QTKEPUKU0jJ1aa?dl=0


“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

para toda la Iglesia del primer siglo. ¡Así, el mensaje a los 
corintios tiene relevancia para todas las iglesias llenas del 

Espíritu!
Otras iglesias en el tiempo de Pablo tenían problemas 
únicos: los gálatas se habían vuelto muy legalistas, un 
problema en el extremo opuesto al de los corintios. Pero 
entre estos dos, Pablo tenía mucha más esperanza en los 
corintios carnales, que en los gálatas legalistas. Estudiemos 
estas epístolas con una nueva apreciación de lo que el poder 
de Dios puede hacer en una iglesia recién nacida. Pablo 
había experimentado la gracia de Dios en su propia vida, y 
él estaba esperando que la gracia de Dios obrara en la vida 

de muchos de los corintios carnales (ver 2 Co. 11:2).

¿Por qué es que la Iglesia del mundo generalmente asocia 
los problemas carnales y espirituales con el “pueblo 
pentecostal”? Porque esto es verdad, y me gustaría usar una 
ilustración bastante cruda para explicárselos: Cuando yo era 
un adolescente, trabajé en una finca donde se criaban cerdos. 
Ellos usaban las técnicas más modernas de la Universidad 
de Cornell para drenar los desperdicios y llevarlos a una 
laguna. El estiércol no tiene olor mientras permanece sin 
ser movido, en un estado inactivo. Pero cuando la laguna se 
llenaba, la retroexcavadora llegaba y escarbaba en medio de 
ella, y se podía sentir el olor a estiércol en varias millas a la 
redonda. Muchos problemas del hombre son así; mientras 
están dormidos y sin ser perturbados, no son problema, y 
tampoco son ofensivos. Pero cuando son descubiertos y se 
entromete uno con ellos... ésa es otra historia. Básicamente, 
las personas son iguales en todas partes; tienen los mismos 

problemas que son comunes a toda la humanidad. 

Si estos problemas nunca son tratados o traídos a la luz, las 
personas parecen ser muy estables. Pareciera como que algunas 
congregaciones lo tienen todo. Tienen una aparente paz, orden 
y armonía. Pero si esa misma congregación experimentara 
el bautismo en el Espíritu Santo y fuego, sería una historia 
completamente diferente. El Divino Espíritu entraría al templo con 
un látigo, voltearía las mesas del orgullo, la lascivia, la avaricia, las 
tradiciones y los conceptos humanistas. Repentinamente, personas 
que no pertenecen a la iglesia comenzarían a llegar, atraídas por el 
fenómeno sobrenatural. Habría revelaciones, visiones, profecías y 
manifestaciones de dones espirituales, así como la exageración de 
estas cosas. Sabiendo que estas cosas pueden suceder, las epístolas a 

los corintios toman un nuevo significado.

¡No es simplemente el hecho 
de comprender las epístolas a 
los corintios desde un punto 
de vista teórico! ¡Estudiar 
griego, no es suficiente! De 
hecho, muchos de los actuales 
expositores del tema nunca 
han sido bautizados en el 
Espíritu Santo ni han hablado 
en lenguas. Estas cartas de 
Pablo solamente pueden 
ser comprendidas mediante 
la experiencia personal del 
bautismo en el Espíritu 
Santo, ya través de “estar» (en 
condiciones similares) y por 
el Espíritu de revelación. Las 
epístolas a los corintios tratan 
muchos problemas asociados 
con un nuevo mover. 
Están involucradas muchas 
personas con antecedentes 
paganos, y personas que no 
están familiarizadas con los 
caminos de Dios en absoluto, 
etc. Aunque Pablo trata 
específicamente problemas 
pentecostales en Corinto, 
éste era un fenómeno nuevo 
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La música piadosa puede despertar y liberar el mover del 
Espíritu Santo en nuestro corazón(o espíritu). Podemos 
leer en 1 Samuel 16:23 que cuando David tocaba su arpa, 
era tal la unción que descendía que el espíritu malo que 
oprimía al rey Saúl se iba. La música también puede ayudar 
a despertar los dones del Espíritu, como la profecía (2 R. 
3:15, 1 S. 10:5, y 1 Cr. 25:1). Es una bendición especial para 
los músicos y los cantores cuando en una reunión de la 
iglesia el mover del Espíritu Santo se desata a través de su 
música para ministrar sanidades, profecías, liberaciones o 

convicción de pecado.

Dios creó la música para ser un canal del Espíritu Santo, sin 
embargo también puede ser usada por Satanás. Las religiones 
paganas usan la música para invocar a los malos espíritus; su 
música les ayuda a canalizar a una persona para ser poseída por 
los demonios, y a veces para hacer milagros, o profetizar bajo un 
espíritu familiar. Como ejemplo, un pastor de Uganda me confió 
que su padre había sido un famoso doctor brujo antes de que 
lo condujeran a Cristo. Él comenzaba sus reuniones religiosas 
cantando hasta que los espíritus demoniacos venían sobre él, y 

luego era notorio que ejercía con poderes sobrenaturales.

Hay muchas valiosas lecciones espirituales que debemos 
aprender acerca del poder de la música, ya que muy a menudo, 
es a través de la música que toman lugar las batallas entre la luz 
y las tinieblas. La mayoría de los cristianos saben que los grupos 
evangelistas regularmente utilizan la música para invadir el 
territorio del diablo y rescatar almas para Cristo. Sin embargo, 
¡lo que pocos cristianos entienden es que el enemigo a veces 
también usa la música para traer ataques espirituales a la Iglesia! 
Un culto de adoración ungida, a menudo será usado por Dios 
para atacar los poderes de las tinieblas, pero habrá veces en las 
que enfrentaremos algún contraataque del enemigo. Durante este 
tipo de culto de adoración, debemos disipar estos contraataques 
del enemigo, así como Abraham ahuyentó las aves de rapiña 
que trataban de devorar su sacrificio al Señor. Sólo entonces el 
Señor vendrá para aceptar nuestra adoración y también para 
bendecirnos. Debido a que la música puede ser un poderoso canal 
espiritual, usado tanto para bien como para mal, necesitamos 

discernimiento en la casa de 
Dios. Necesitamos ser capaces 
de guardar nuestros servicios 
de la infiltración del enemigo 
y de envolvernos en la música 
piadosa y en la adoración. 
¡Esto desatará el mover del 
Espíritu Santo para glorificar 
a Dios y traer la victoria al 

pueblo de Dios!

Sin embargo, ¡Satanás también 
conoce el poder de la música! 
Satanás sigue intentando 
corromper el mundo de hoy 
en día, y está usando la música 
para conducir al hombre hacia 
el mundo, la carne y el diablo. 
Satanás conoce el poder de la 
música y la adoración. Él estuvo 
dispuesto a ofrecer los reinos 
del mundo a Cristo cuando 
lo tentó en el desierto, si Jesús 
solamente se arrodillaba y le 
adoraba (Mt. 4:8-10). ¡Satanás 
sabe que si puede controlarla 
adoración, entonces puede 

controlar todo!
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“Y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria”

La T r ilo gía de lo s Últ imo s Días

1

DR . BR I AN J . BAI L EY

En numerosas enseñanzas acerca de Su Segunda 
Venida, el Señor Jesús advirtió constantemente acerca 
de los falsos profetas y el engaño. Estas advertencias 
deben ser tomadas con seriedad, especialmente en 
nuestros días, cuando muchos están declarando en 
libros y seminarios, incluso en visiones, que el Señor 

regresará en tal o cual fecha.

Existen una serie de eventos bien documentados en 
las Sagradas Escrituras, que deben ocurrir antes de 
la venida del Señor:

1. Un gran avivamiento espiritual en todo el 
mundo.
2. El surgimiento de diez reyes en el Imperio 
Romano restaurado.
3. La aparición de los dos testigos.
4. La aparición del Anticristo.
5. La Gran Tribulación.
6. La batalla de Armagedón.
7. El último sitio de Jerusalén.
8. La Segunda Venida de Cristo.

En este libro, todos estos eventos serán discutidos y 
examinados a la luz de las Escrituras. El estudio minucioso 
de estos eventos formará un excelente cimiento para un 

estudio más profundo de los últimos tiempos.

Este estudio nos proveerá de una guía bastante completa 
para analizar los tiempos en los que estamos viviendo y 
nos ayudará a evitar muchos fosos que Satanás y hombres 
indoctos han cavado, para los peregrinos desprevenidos a 

lo largo de su viaje de la tierra al cielo.
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Las epístolas de Primera y Segunda de Pedro fueron 
escritas por el propio Pedro en la madurez de su vida, justo 
antes de ser martirizado en el año 66 D.C. Las dos epístolas 
están saturadas de las experiencias del apóstol, y reflejan 
a un Pedro pulido y perfeccionado. Estas dos cartas 
inspiradas son sus amonestaciones finales a la iglesia más 

joven de futuras generaciones.

En su juventud, Pedro había sido aventurero, seguro de sí, 
agresivo, intrépido, precipitado, voluntarioso, impulsivo, 
franco, contradictorio, irritable, presumido y discutidor. 

A pesar de sus defectos, Pedro tenía una inmensa avidez de 
Dios. Ansiaba oír “las palabras de vida eterna”. Dios vio el deseo 
de su corazón y convirtió a este rudo pescador en uno de los 
santos más destacados de todos los tiempos. Sin embargo, esta 

transformación no ocurrió de la noche a la mañana.

Sería imposible apreciar completamente las dos epístolas de Pedro 
sin antes conocer sus primeros años como seguidor inmaduro 
de Cristo. En este estudio estamos comparando al Pedro joven 
y sin refinamiento, con el apóstol Pedro de madurez total, quien 
llegó a ser un hombre “afirmado, fortalecido y establecido” y una 

de las principales piedras de fundamento de la iglesia.

También consideramos algunos defectos del carácter de Pedro 
que observamos en nosotros mismos—defectos que necesitan 
un golpe mortal para que participemos dela gloria venidera. El 
tema de “la gloria” aparece no menos de 16 veces en las epístolas 

de Pedro—una gloria precedida de mucho sufrimiento.

Por lo tanto, en este emocionante estudio, no sólo estamos 
asimilando las dos epístolas de Pedro, realmente estamos viendo 
la vida entera del apóstol, quien entre todos los personajes del 
Nuevo Testamento, se destaca como uno de los de más colorida 

trayectoria.
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Aquel que lo inviste con poder de lo alto al bautizarlo con Su 
Espíritu y el que lo unge para servirle.

El Dios de todo el universo, el único y verdadero Dios a 
quien servimos, está constituido por tres personas distintas e 
inconfundibles. Estas tres personas son Dios Padre, Dios Hijo 
(el Señor Jesucristo) y Dios Espíritu Santo. Aunque son tres 
personas, debemos comprender que ellos son un solo Dios, y 
no tres dioses en una persona. La Deidad nos es revelada en 
forma plural en Génesis 1:26, donde el Señor dice: “Hagamos 
al hombre a nuestra imagen”. Desde el principio de la Palabra 
de Dios, comenzando con el primer capítulo de la Biblia, el 

Señor aclara que hay tres personas en la Deidad.

Dios Padre es llamado el Anciano de días, Dn. 7:9,13 y 
la Majestad en las alturas, He. 1:3. En las Escrituras, Él 
generalmente es visto sentado en el trono, Dn. 7:9; Ap. 5:6-7. 
Él es la fuente y origen de todo. De Él salieron las otras dos 
personas de la Deidad que siempre habían existido en él. El 
Padre tiene la forma y figura del Hijo, sin embargo, él es un 
espíritu, vea Jn. 5:37; 4:24. Dios Hijo, el Señor Jesucristo, es el 
Jehová del Antiguo Testamento. Fue Jesús y no el Padre quien 
se les apareció a Abraham, Moisés y a otros profetas. Él se ve 

como el Padre, solo que más joven.

El Señor Jesús le dijo a Felipe en Juan 14:9: “El que me ha visto 
a mí, ha visto al Padre”. El Padre y el Hijo son idénticos. El Hijo 
es la “imagen misma de su sustancia”, He. 1:3, pero el Padre se 
ve mayor. El Hijo tiene un cuerpo humano tangible, pues Él 
es la expresión física de la Deidad. Él gobierna y administra el 

reino de Su Padre.

El Espíritu Santo también es una persona. Él es la tercera 
persona de la Trinidad. Es un ser que provino de Dios, siendo 
sin embargo, igual a Dios, vea Jn. 15:26. Él es un espíritu, pero 
también se asemeja al Padre y al Hijo. Las Escrituras siempre 
se refieren al Espíritu Santo como “Él” y no como “eso”. Él no 
solamente es una influencia, es una persona. Él lleva a cabo las 
órdenes del Padre y del Hijo, y Su principal objetivo es exaltar 

al Hijo.

Entender Romanos es esencial para cualquiera que estudie 
seriamente las Escrituras. Es la clave para todas las obras 
escritas de Pablo y para toda verdad de la Iglesia en general. 
Apropiadamente descrita como la “obra maestra del Nuevo 
Testamento”, Romanos toca prácticamente todas las doctrinas 

cristianas. 

Cuando el Señor Jesús 
realizó su último recorrido 
sobre la tierra, desde el 
aposento alto hasta el 
Getsemaní, Él dijo a Sus 
discípulos: “Pero yo os digo 
la verdad: Os conviene que 
yo me vaya; porque si no 
me fuese, el Consolador no 
vendría a vosotros; mas si me 
fuere, os lo enviaré”, Jn. 16:7.

Este amado Consolador 
siempre está con nosotros 
para animarnos y 
fortalecernos en nuestro viaje 
por la vida desde la tierra 
hasta el cielo. Él nos guiará a 
toda verdad y nos mostrará lo 
que hade suceder en nuestra 
vida, así como también lo que 
ha de ocurrir en las naciones 

y la Iglesia.

Este libro es presentado con 
la esperanza de que usted 
experimente y conozca al 
Espíritu Santo como Aquel 
que le hace nacer de nuevo; 
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ROMANOS, MÁS QUE VENCEDORES está escrito 
con un propósito: que Dios pueda tener un ejército de 
triunfadores que den en el blanco de sus vidas, y se vuelvan 
“más que vencedores por medio de Aquel que nos amó”. 
Así como el apóstol Pablo escribió este modelo clásico de 
verdad evangélica por su gran amor al pueblo de Dios, el 
anhelo de Brian Bailey es ver a los creyentes de todos los 
caminos de la vida, llevando vidas victoriosas a través del 
poder del Espíritu de Dios. Con más de cuarenta años de 
valioso conocimiento pastoral, y con un deseo ferviente 
de transmitir a otros estas experiencias espirituales, 
Brian Bailey hábilmente despliega los misterios divinos 

de este valioso libro, catalogado por un teólogo como el libro 
más profundo que existe. Con una inusitada claridad de visión 
y un caudal de revelación personal, él nos guía paulatina y 
sistemáticamente a través de este “evangelio perfecto”, abriendo 
los ojos de nuestro entendimiento de una manera nueva y 

penetrante.

ROMANOS, MÁS QUE VENCEDORES se refiere expresamente 
a los “escogidos” de Dios, y al vencedor. Está escrito especialmente 
para los corazones ávidos que Dios conoció de antemano y que 
Él ha predestinado para ser conformados a la imagen de Su Hijo. 
Como ningún otro libro, Romanos nos muestra que Dios, que 
conoce el principio y el fin, ha hecho más que vencedores a Sus 
escogidos. Por medio de la muerte, sepultura y resurrección de Su 
Hijo, Dios ya nos llevó a todos los creyentes a un lugar en donde 
estamos fuera del alcance de la condenación. Sin embargo, para 
calificar para convertirnos en los escogidos de Dios, debemos 
ser sabios y obedientes a la fe, y también testigos fervientes del 

Evangelio de Jesucristo.

Además, debemos comprender que el poder para llevar vidas 
santas y servir, proviene solamente de ser llenos del Espíritu 
de Dios en Cristo Jesús. Para el individuo deseoso de ser más 
que vencedor, dentro de las páginas de este estudio que induce 
la meditación, se encuentra la preciosa esperanza y certeza del 

amor de Dios, inalterable, 
infalible e invencible pesar 
de sufrimientos, aflicciones 
y dificultades. Para el 
lector, cada sección tiene 
un bosquejo presentado 
versículo por versículo, 
capítulo por capítulo, de 
modo que fácilmente puede 
discernir su principal 
argumento, y así descubrir 
por sí mismo la riqueza 
de esta obra maestra 
de la literatura bíblica. 
Por lo tanto, nosotros 
recomendamos este estudio 
articulado y amplio del libro 
de Romanos a todos aquellos 
que ansían entregarse por 
completo al Evangelio de 
Dios, y que esperan que este 
mismo Evangelio de Cristo 
se forme en su interior sin 
reservas. Después de todo, 
¿no es esta la meta suprema 
del Evangelio? ¡Cristo en 
nosotros, la esperanza de 

gloria!
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Hemos de recordar que Noé todavía vivía cuando nació 
Abraham. La longevidad de sus vidas permitió que muchas 
generaciones recibieran la enseñanza de sus piadosos 
antepasados. Sin embargo, incluso antes de la muerte 
de Noé, el conocimiento se había corrompido por los así 
llamados misterios de Babilonia promulgados por Nimrod 
y su esposa Semiramis. Se nos dice que los antepasados 
de Abraham sirvieron a otros dioses (Jos. 24:2). Desde el 
punto de vista de las Escrituras, los principios espirituales 
tal y como los conocemos hoy no estuvieron disponibles en 
forma escrita hasta que Moisés, el gran hombre de Dios, lo 

hiciera bajo la inspiración del Espíritu Santo.

Estos escritos son los que los judíos llaman los cinco 
primeros Libros de Moisés y que nosotros en el mundo 
occidental y cristiano conocemos como Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio. Estos libros, junto 
a los otros 34 libros (compilados por varios escribas tales 
como Samuel, David, Salomón y los 16 profetas, así como 
Esdras), forman lo que llamamos el Antiguo Testamento. 
Más tarde, la Iglesia primitiva compiló los otros 27libros 
en un formato aparte llamado el Nuevo Testamento. Juntos 
forman el canon bíblico que los santos de todas las sucesivas 
eras han aceptado como inspirados por el Espíritu Santo.

El apóstol Pablo habla de ese punto al escribir a su amado 
hijo en la fe, Timoteo, cuando dice: “Toda la

Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado 

para toda buena obra” (2 Ti. 3:16-17). Por lo tanto, es principalmente 
para que instruyan en estas Escrituras para lo que Dios nos da a los 
maestros, y el propósito de éstos es hacer que la gente entienda la 

Ley y las Escrituras (Neh. 8:7-8).17).

Quizá una cita de Abraham Lincoln sirva para animar a cada maestro: 
“Estudiaré y me prepararé, y quizá me llegue mi oportunidad”. 
Es un hecho el que, parafraseando a Donal Trump en uno de 
sus libros, no se produzcan en realidad “éxitos instantáneos”. De 
hecho, es siempre el artista o profesional bien preparado, siempre 
humilde, que siempre trabaja duro, que siempre estudia, el que 
recibe los reconocimientos instantáneos. Lincoln, a este respecto, 
podría servir de ejemplo a cualquiera que intente ser un maestro 

de justicia.

La profesión de maestro 
es, sin lugar a dudas, la 
más antigua y mayor de las 
vocaciones, porque realmente 
es una vocación. Sin esta 
profesión, sería imposible que 
una generación transmitiera 
a la siguiente generación 
su aprendizaje, ya que una 
generación se construye 
sobre el conocimiento y la 
experiencia de otra generación. 
Los métodos pueden variar 
pero, esencialmente, son el 

oral y el escrito.

Fue por medio de la tradición 
oral como Isaac y Jacob, 
morando en tiendas con 
Abraham (He. 11:9), fueron 
enseñados por el patriarca. 
A Abraham, sin embargo, 
fue su padre Taré quien le 
enseñó, mientras estaba en 
Ur de los caldeos, los relatos 
de las generaciones previas 
y de la era antes del Diluvio, 
los cuales fueron trasmitidos 
a través de Noé y sus hijos. 
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FUNDAMENTOS DE LA FE
I.INTRODUCCIÓN A LA DOCTRINA. 

Doctrina, en su forma más sencilla, significa “enseñanza”. 
En el Nuevo Testamento tiene ambos significados, el 
acto y el contenido de la enseñanza. La doctrina es “un 
cuerpo de enseñanza utilizado como un modelo ortodoxo 

compuesto por una serie de principios y prácticas”. 

A) PRINCIPALES DOCTRINAS DE LA BIBLIA. 

1. Teología – el estudio de Dios, incluyendo Sus nombres, 
atributos, carácter y la Trinidad. 

2. Bibliología – el estudio de las Escrituras, su canonización, 
autenticidad y autoría. Esto se cubre en un curso titulado 

“Introducción Bíblica”. 

3. Cristología – el estudio del Señor Jesucristo. Se estudia Su 
Deidad y humanidad; Sus nombres y títulos; Su muerte y 

resurrección; y Su ministerio como Profeta, Sacerdote y Rey. 

4. Neumatología – el estudio del Espíritu Santo. Como tercer 
miembro de la Trinidad, Su Persona y ministerio son analizados. 
Se considera Su involucramiento en la creación hasta el presente. 
5.También son comparados el bautismo en el Espíritu Santo y 
los siete Espíritus del Señor. Este estudio es tratado en otro curso 

titulado “El Consolador”. 

6. Antropología – el estudio del hombre como ser tripartito: 
cuerpo, alma y espíritu. Su creación y caída, así como el propósito 

original de Dios para el hombre y la mujer. 

7. Hamartiología – el estudio del pecado. Son diferenciados el 
pecado original, el pecado heredado y el pecado deliberado. 

8. Soteriología – el estudio de la salvación. Esto incluye la 
definición de muchos términos como la redención, la expiación, 
la propiciación, la santificación, la justificación y la erradicación. 

9. Eclesiología – el estudio de la Iglesia. Aquí se considera la Iglesia 
Universal y los propósitos eternos. de Dios. También se estudia 
la Iglesia Local, su gobierno, oficio, función y ordenanzas, como 

el bautismo en agua y la Santa 
Cena. Esto es cubierto en otro 
curso llamado La Iglesia Local. 

10. Angelología – el estudio 
de los ángeles y demonios. 
La angelología considera la 
caída de Lucifer y la rebelión 
en el cielo y cómo esto afecta 
al mundo hoy. Contamos 
con un curso separado de 

Angelología. 

11. Escatología – el estudio del 
fin de los tiempos. 

DOCTRINA UNO se enfoca 
en la Doctrina de Dios y de 
Cristo. DOCTRINA DOSes 
la Doctrina del Hombre, el 
Pecado y la Salvación. Por 
lo tanto, estamos analizando 
cinco áreasprincipales de la 
verdad en este libro de texto.
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La Senda
Santidad

Una Expos i c ión de Co losense s y F i l emón

Dr. BRIAN J. BAILEY

 de
La Senda

 de

Santidad

Estos maravillosos santos realmente habían participado 
de la vida que yo anhelaba, pero sus obras no me 
aportaron lo que yo buscaba: la verdadera santidad. De la 
manera más tierna, el Señor me habló con estas palabras: 
“No esperes encontrar en estos libros tus respuestas, 
porque ellas se encuentran en Mi Palabra”. Entonces, me 
dirigió a la epístola a los Colosenses y, en particular, al 

capítulo 3:1-17.

Al sumergirme en las enseñanzas del apóstol Pablo, bajo 
la inspiración del Espíritu Santo, comencé a entrar en esa 
vida de paz y santidad que tanto había deseado. Este libro 
es presentado a usted con la esperanza de que a través 
de la exposición de estas verdades, usted también pueda 
encontrar el anhelo de su alma: la unión y comunión con 

el Señor, el único que es santo.

En esta epístola observamos diversos campos por los que 
a menudo se extravían personas sinceras que procuran 
llevar una vida santa. Los santos de Colosas buscaban 
la santidad a través de medios externos, como: 1) La 
tradición y los lavamientos ceremoniales. 2) La rígida 
abstinencia: “no tocar, no probar, no manejar”. 3) El culto 
a los ángeles. 4) La filosofía. Dejaron de poner los ojos 
en Cristo, el único que tiene las respuestas para todas las 

cosas que pertenecen a la vida y a la piedad.

En vista de lo anterior, con oración estudiemos los 
errores de la iglesia colosense, a fin de limpiarnos de 

toda forma de falsa humildad y legalismo, y empapémonos en 
las verdades correctivas. Así podremos perfeccionar la santidad 
en el temor del Señor. Entonces nuestros pies estarán afianzados 
firmemente en los caminos de la santidad y seremos guardados 

de descarriarnos de las sendas del Señor.

Además de estas grandes enseñanzas sobre el tema de la santidad, 
hemos incluido la epístola compañera de Colosenses, enviada 
por Pablo a Filemón, obispo de la iglesia de Colosas. Esta epístola 
trata sobre Onésimo, el siervo de Filemón que estaba prófugo. Es 
una historia de la reincorporación de un esclavo fugitivo a la 
casa de su amo. Confiamos que será una fuente de ánimo para 
todos los que oran por seres queridos que andan extraviados. 

¡Que el Señor los bendiga!

Hace varios años, comencé 
a buscar al Señor con nueva 
hambre y sed de Su santidad. 
En mi búsqueda, hice lo 
mismo que muchos de mis 
compatriotas ingleses: me 
volví hacia los libros de 
hombres y mujeres piadosos 
de la historia de la Iglesia. 
Hasta le pedí al Señor que 
me indicara cuáles obras 
debía leer de las escritas por 
William Law, John Wesley, 
John Fletcher, Michael 
Molinos, Fenelon, y Madame 

Guyon. 
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LIDERAZGO
El propósito de este libro es ayudar a aquellos que son 
llamados a posiciones de liderazgo y así capacitarlos 
a cumplir el papel que el Señor les ha dado. De una u 
otra manera, casi todo cristiano, durante su vida, tendrá 
en algún grado responsabilidades de liderazgo. Ya sea 
en el hogar, en una clase de escuela dominical, siendo 
diácono o anciano o en algunos casos, teniendo la tarea 
de convertirse en el pastor o líder de una confraternidad, 
todos necesitamos aprender habilidades para el liderazgo.

Tenemos que entender que, como Pablo escribió en Romanos 
13:1: “no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por 
Dios han sido establecidas”. Por tanto, los líderes de cada campo 
que examinemos han sido todos ordenados por Dios. Ya sea el 
padre de una familia o el presidente de una nación, todos fueron 
predeterminados y llamados desde antes de la fundación del 
mundo por el Padre Celestial, Quien está en todo y guía y dirige 

todas las cosas de acuerdo a Su infinita sabiduría.

Por tanto, cualquiera que resiste al líder está, realmente, 
resistiendo a Dios y a lo establecido por Él. Pablo, hablando de 
todas las autoridades, declara que son ministros de Dios para 
bien. Es por esto que uno tiene que honrar a sus padres y sujetarse 

a ellos, así como nuestro Señor lo hizo cuando era joven.
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En Apocalipsis 4:1 el Espíritu sacó a Juan del Siglo I  y 
lo llevó al futuro para ver el fin de la era de la iglesia, los 
juicios de Dios sobre los impíos y la subida del Anticristo 

y la iglesia falsa. 

Vio también la gloriosa Iglesia de Jesucristo, preparada y 
emergiendo victoriosa de la gran tribulación, lista como 
la radiante esposa para la segunda venida de Cristo. El 
apóstol además tuvo una revelación de la Nueva Jerusalén 
y del Cielo nuevo y Tierra nueva, que serán creados 

después del reino milenial de Cristo sobre la Tierra. 

El libro de Apocalipsis cumple la máxima de San Agustín, 
que dijo: “El Nuevo Testamento está oculto en el Antiguo 
Testamento. El Antiguo Testamento está revelado en 
el Nuevo Testamento”. Ya que el libro de Apocalipsis 
contiene más de 550 referencias del Antiguo Testamento, 
es seguro declarar que contiene la culminación de toda la 

profecía antigua no cumplida.

Apocalipsis es realmente el libro que ata el plan de Dios 
para todas las edades. Lo que tuvo su principio en el libro 
de Génesis encuentra su consumación en Apocalipsis. De 
hecho, hay muchas semejanzas interesantes entre estos 
dos libros extraordinarios, que pueden contemplarse en 

los ejemplos siguientes:

Otro detalle digno de mencionar es que el libro está dominado 
por el número siete, que en numerología bíblica significa 
consumación. En el libro de Apocalipsis hay cincuenta y cuatro 
“sietes” (o 3 x 18 sietes), lo que significa que hay fuerza divina 
para consumar todo lo que Dios se ha propuesto para esta era del 

hombre sobre la Tierra.

El libro de Apocalipsis fue 
escrito durante el reinado 
del emperador romano 
domiciano, que gobernó 
desde el año 81 d.C. hasta 
el año 96 d.C. Apocalipsis 
es fundamentalmente 
cronológico, centrándose en 
su mayor parte en el período 

final del la era de la Iglesia.

Los capítulos 1-3 de 
Apocalipsis contienen la 
introducción y mensajes 
a las siete iglesias de Asia, 
situadas dentro de un radio 
de cien millas la una de 
otra. Juan el Amado fue el 
supervisor espiritual de estas 
siete iglesias. Había sido 
enviado al exilio en la Isla 
de Patmos que quedaba a 
sólo unas pocas millas de la 
costa de Efeso. Fue en esta 
isla que el Señor comisionó a 
Juan para escribir el libro de 

Apocalipsis.
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DAVID Y SALOMÓN
Vemos que la manera de recibir las bendiciones y la gloria 
de Salomón, es identificándonos con la vida de David. El 
reinado de Salomón se basó en la vida de David. Es por 
la vida de David que Salomón pudo poseer todo lo que 
tuvo. Las claves para apropiarnos de lo que Dios nos ha 
deparado, se basan en la vida de David, en que se forje en 
nosotros su carácter. Que Dios nos ayude a aprender Sus 
caminos, para que recibamos todo lo que nos ha deparado 

y lleguemos a ser Su luz.

¿Cuáles son las claves?

1. Ser un hombre o mujer conforme al corazón de Dios. 
De corazón sincero, recto, contrito y dócil al Espíritu Santo. Seamos 
personas que con prontitud piden perdón y se arrepienten cuando 
Dios toca sus vidas. Como David, tengamos un corazón de carne 

(Hch.13:22).
2. Ser un hombre o mujer de visión—que veamos más allá del velo 
de este periodo de la historia de la Iglesia, a la gloria y manifestación 

del Espíritu y el poder que está por venir.
El propósito de Dios es multiplicarnos. ¿Cómo puede haber 
multiplicación si no nos damos de lleno a los demás?  La idea de 
tener un pastor no es que las ovejas acudan a él, sino que él salga a 
buscar a las perdidas. Estando nosotros en el umbral de un nuevo 
ministerio, que es una nueva acometida evangelizadora, Dios está 
diciendo: “Quiero que mediten en el corazón de David para que 
Yo pueda crear en ustedes ese mismo corazón”. David, el hombre 
conforme al corazón de Dios, es quien ha puesto a los demás en 

situación de obtener las bendiciones.

Animémonos, porque David es la clave para poseer las bendiciones, 
la gloria y la sabiduría de todo lo que Dios tiene. A medida que se 
desarrolle en nosotros el corazón de David, poseeremos todo lo que 
Dios nos ha deparado. El reino de Salomón es la visión—la vida de 
David es el camino a la realidad. Debemos clamar: “Oh, Dios, dame 
un corazón como el de David”. Descubriremos entonces que se forja 
en nosotros un corazón de pastor y que nos convertimos en la mano 
extendida del Príncipe de los Pastores. Veremos el avivamiento en 
una nueva ola de personas que ingresan a la Iglesia, las cuales serán 
bendecidas, limpiadas, y enaltecidas, para convertirse ellas mismas 

en evangelistas que salen a ganar otras vidas.
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Dios nos restaure y nos lleve a tiempos de refrigerio en 
Su presencia. 

Cuando Dios transforma nuestra manera de pensar por 
medio del arrepentimiento, se hace evidente una nueva 
cautela y una nueva solicitud en nuestra vida. El Espíritu
Santo imparte una disposición para hacer restitución 
y ser libres y transparentes con todos en el cielo y en 
la tierra. Hace que aborrezcamos cosas que una vez 
amamos y amar cosas que una vez odiamos.  El temor 
del Señor crece en nuestra vida, liberándonos de otros 
temores. Un deseo fresco por Dios es renovado en 
nosotros y nace un celo por hacer la voluntad de Dios, el 
cual nos impulsa a cumplir todo aquello para lo cual Él 
nos llamó.  En nuestro ser hay vindicación contra el reino 
de las tinieblas, que nos inspira un deseo por rescatar a 

muchos de la esclavitud del reino de Satanás.

Está por llegar ante nosotros, el más grande avivamiento 
que la Tierra jamás haya visto. En estos días de 
preparación, el Señor quiere obrar en la vida de cada uno 
de nosotros, a fin de en el avivamiento venidero seamos 
conformados a Su imagen, y preparados como vasos 
para los usos del Maestro. Multitudes están preparadas 
para ser segadas en el reino de Dios, por tanto, tenemos 
que entender los propósitos y caminos de Dios, para que 
podamos guiar a los bebés espirituales al conocimiento 

de Su justicia y carácter.

Que abracemos los continuos ciclos de redención en nuestra 
vida, sin resistir la benignidad de Dios cuando Él se acerca a 
nosotros con el don del arrepentimiento. Que clamemos, desde 
lo profundo de nuestro ser, como el rey David en el Salmo 17:15:
“En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho 

cuando despierte a tu semejanza”.
Señor Jesús, que lleguemos amarte en toda la plenitud de Tu 
belleza, que nunca resistamos Tu benignidad, sino que aceptemos 
siempre el don de arrepentimiento a fin de ser cambiados de 

gloria en gloria. Amén.

En este estudio aprendimos 
que el arrepentimiento es 
el proceso por el cual Dios 
cambia nuestra manera de 
pensar por la manera en que 
Él piensa. Después, Él puede 
convertirnos y cambiar 
nuestros caminos; de ese 
modo, somos cambiados de 
gloria en gloria a la imagen 
del Hijo de Dios. Este proceso 
de arrepentimiento inicia 
cuando Dios se acerca a 
nosotros y se nos revela de una 
forma nueva. Si respondemos 
a Dios, entonces la tristeza 
que es según Dios obra 
en nuestro corazón para 
guiarnos al arrepentimiento. 
No debemos buscar excusas 
por nuestro comportamiento, 
más bien, debemos confesar 
que estamos mal y que 
Dios está en lo correcto. El 
espíritu de arrepentimiento 
nos permite aceptar las 
consecuencias de nuestro 
comportamiento para que 
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¡Las Mujeres son Importantes! Es evidente en las 
Escrituras que las mujeres están y siempre han estado, 
involucradas en el plan y propósito de Dios en la Tierra. 
Desde Génesis hasta Apocalipsis, es clara la importancia de 
la mujer. Desde el principio de los tiempos, cuando Dios 
colocó a Eva con Adán en el Jardín del Edén, las mujeres 
han desempeñado un importante papel en la historia. 
Las mujeres de la Biblia han ayudado a formar no sólo la 

historia de Israel, sino también la del mundo. 

Dios no hace acepción de personas. Las mujeres han sido 
instrumentos de Dios en el pasado, y él aún las usa para llevar 
a cabo Su ministerio a un mundo perdido y moribundo. 
Dios usa a las mujeres, a unas en forma discreta, a otras 

en puestos públicos importantes. Utiliza algunas mujeres como 
miembros de un equipo, trabajando con sus esposos, mientras 
otras renuncian a las comodidades y al placer de un hogar y 
una familia, para servir a Dios de una forma total en el campo 

misionero, como mujeres solteras.

Algunas de las mujeres de la Biblia que vamos a ver, fracasaron 
miserablemente. Como resultado, sus matrimonios y sus familias 
fueron destruidas y obstaculizadas para satisfacer todo lo que 
Dios demandaba de ellas. A través de un meticuloso estudio de 
estas mujeres, podremos aprender mucho acerca de sus pecados 
y errores. Por otro lado, al descorrer Dios la cortina, nos permite 
ver el corazón de algunas de las grandes mujeres de la Biblia 
y podemos sacar provecho de la vida de ellas. Muchas de esas 
valientes mujeres, a pesar de tener increíbles obstáculos, vencieron 

poderosamente y triunfaron en medio de las dificultades.

Las mujeres que enfocaremos en este estudio vienen de una extensa 
variedad de trasfondos y culturas. Estas mujeres tienen diferentes 
personalidades, intereses y deseos, al igual que las mujeres de esta 
generación. Al estudiarlas, veremos que la naturaleza humana 
ha permanecido inalterable. Las mismas características del bien 
y del mal que vemos en su vida las encontramos también en la 
mujer actual.  Las mujeres de la Biblia que permitieron a Dios 
obrar en su vida, le permitieron poner en orden las actitudes del 
corazón y tomaron decisiones correctas, fueron transformadas, 
continuamente, por la gracia de Dios, en mujeres piadosas. Otras 
que se convirtieron en mujeres ofensoras, celosas y airadas, 
rehusaron andar en los caminos de justicia y santidad, y fueron 

destruidas a causa de sus malas decisiones.

En este estudio examinaremos 
la vida de distintos tipos 
de mujeres, también 
consideraremos las 
características especiales que 
les permitieron ser registradas 
en las páginas sagradas de 
la Biblia. La vida de ellas es 
una lección para nosotras, 
un reflejo en un espejo, de 
aquellos atributos del bien y del 
mal que residen en toda mujer, 
atributos que pueden derribar 
o edificar, que pueden ayudar 
o herir, que pueden calificar o 

descalificar.
En estos últimos días, Dios está 
levantando padres maduros 
espiritualmente, en la iglesia. 
¡Ojalá que la vida de las mujeres 
que estudiaremos, produzca en 
nosotras un profundo impacto, 
y permita que estemos entre 
aquéllas que ayuden, en lugar 
de entorpecer los propósitos 

de Dios sobre la tierra!
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Dios mismo tuvo que pagar el precio para redimirnos 
y restablecer el compañerismo con l. En consecuencia, 
fue quien tuvo que dar a Su Hijo Unigénito, Jesucristo, 
como sacrificio por nuestros pecados. Por esa razón tuvo 
que hacerse hombre. Dios el Padre prepara un cuerpo 
para Su Hijo en el vientre de Mara de Nazaret. Jesús fue 
concebido por el tercer miembro de la Santa Trinidad, el 

bendito Espíritu Santo.

El Hijo de Dios se llamó Jesús, que significa Salvador, y 
vivió una vida sin pecado. Luego se ofreció sin mancha 
a Su Padre por el poder del Espíritu Santo. Aceptado y 
aprobado por Dios, Jesucristo fue el Cordero de Dios 
que se convirtió en el sacrificio realizado en la cruz del 
Calvario, fuera de los muros de Jerusalén, a favor de 
todos los que creyeran en l. Fue sepultado en una tumba 
situada en un huerto y resucitó al tercer da como una 

señal para nuestra justificación.
El Señor Jesús vive para siempre sentado a la diestra de 
Dios hasta que regrese con 10.000 de Sus santos para 
recibir a todos los que creen en Su nombre y para castigar 

con fuego eterno a todos los que lo rechazan.

Esta gran salvación, que nos limpia por medio de Su 
sangre derramada en la cruz del Calvario, está disponible 
para todos. Simplemente debemos creer, confesar que 
somos pecadores, pedir a Jesús que nos perdone, pedirle 
que entre en nuestro corazón y recibirlo por fe. De esta 

manera nacemos de nuevo por el Espíritu de Dios y pasamos a 
ser un hijo o una hija del Dios vivo.

Jesús dijo: Porque de tal manera am Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Jn. 3:16). Le invito, amable lector, 

a hacer eso ahora y recibir a Jesús como su Salvador.

Ahora lo invitamos a que Conozca su Biblia por medio del 
siguiente estudio de los tesoros de la Palabra de Dios, que es 
una guía para el creyente desde la tierra hasta el cielo. Hágalo 
en actitud de oración y sus ojos serán abiertos a las asombrosas 
verdades que ella contiene. Jesús dijo: [...]; y conoceréis la verdad, 

y la verdad os hará libres (Jn. 8:32).

El tema central de la Biblia 
es la asombrosa compasión de 
Dios para con la raza humana, 
que fue creada a Su imagen y 
semejanza pero que está muy 
lejos de la naturaleza y de la 
bondad de su Creador. Por 
medio de la desobediencia 
de Adán, el primer hombre, 
el pecado (que significa todo 
aquello que es malo) entró 
en el mundo y destruyó la 
comunión entre Adán y su 

Hacedor.
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¡Job no es solamente el libro más antiguo de la Biblia, 
sino que probablemente es la pieza literaria más antigua 
de la tierra! Ha existido desde hace aproximadamente 
4000 años. Job se escribió poco después del Diluvio de 
Noé, pero se cree que antes de Abraham. Por lo tanto, fue 
escrito antes del año 2000 a.C. El capítulo 8:8-9 menciona 
las generaciones pasadas, la generación anterior al Diluvio, 
cuando el hombre vivía hasta cumplir más de cien años 
de edad. En la época de Job, los años del hombre eran 
“sólo una sombra” comparados con el período anterior 
al Diluvio. En los días postdiluvianos, la expectativa de 
vida del hombre disminuyó drásticamente y nos queda 
la impresión de que la Era pre-diluviana no estuvo muy 

lejana de la generación de Job. 

AUTOR: Hay incertidumbre en cuanto a la paternidad literaria del 
Libro de Job, pero es muy probable que el autor haya sido Eliú, el 
cuarto amigo. Eliú, en cierto momento, parece ser el único que relata 
la historia (ref. Job 32:15-16). Él tenía más revelación que los otros 
hermanos. Además, veía la aflicción desde una perspectiva celestial.

¡El Libro de Job no es ninguna parábola! Job fue un hombre de 
verdad. De hecho, fue uno de los hombres más grandes de todos 
los tiempos. Dios lo comparó con Noé y con Daniel en cuanto a su 
integridad (ref. Ez. 14:14-20). En el Nuevo Testamento se cita a Job 
por su ejemplo de paciencia en medio de la aflicción (Stg. 5:10-11). 
Dios dice que miremos a Job y que consideremos la finalidad de 
la aflicción (leer también Dt. 8:16; He.12:5-7, 11). Además de las 
lecciones morales que se aprenden en Job, el libro arroja una notable 
luz sobre el alcance de la filosofía y la cultura intelectual de la Era 

de los Patriarcas.
Como libro y como personaje bíblico, Job es muy mal comprendido. 
Para comprender Job (o cualquier otro tema espiritual conexo), 
debemos abordarlo siempre en el espíritu de humildad. ¡El Libro 
de Job contradice gran parte de la teología moderna! ¿Somos tan 
superiores como suponemos en cuanto a iluminación espiritual? 
¿Discierne mejor los caminos de Dios la Iglesia de hoy, que los 
creyentes del tiempo de Job hace cuatro mil años? Aquéllos 
declaraban con firmeza que cuando una persona obra con rectitud y 
cree en las promesas de Dios, todo en su vida marcha sin dificultad; 
pero cuando obra con perversidad, todo le resulta contrario. ¡El 
Libro de Job altera ese concepto! Aquí se nos presenta a uno de los 
siervos más justos de Dios; sin embargo, todo le resultó contrario... 

al menos por un tiempo.

Escuchar Audiolibro
Ver. 2Ver. 1

https://www.dropbox.com/sh/zdwjj0h178k0w9j/AAAfk4lmELpro05RvveoBT8ma?dl=0
https://www.dropbox.com/s/4dqehl2ptlb7nxt/AD%20Job.mp3?dl=0


“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

Hacia finales del primer siglo, la Iglesia había 
comenzado una espiral descendente. Esta espiral 
descendente continuó hasta el momento en que Martín 
Lutero clavó sus 95 tesis en la puerta de la Iglesia de 
Wittenberg. Los historiadores señalan el 31 de octubre de 
1517, (la noche anterior al día de todos los santos) como 
el punto crucial, el final del Oscurantismo y el inicio 
de la Reforma. Como fue mencionado previamente, 
el Oscurantismo fue un efecto, (al menos en parte) del 
dominio de la Iglesia eclesiástica. En realidad, el principio 
de la Reforma de la Iglesia en 1517 fue justamente eso; un 
principio. La reforma prosigue, y aún la palabra reforma 
no es la adecuada para describir el producto terminado. 
La palabra “reforma” limita a la Iglesia a su gloria pasada, 
la cual fue grandiosa; sin embargo, la Iglesia Primitiva 
nunca alcanzó su potencial total. La Iglesia de los últimos 
días debe exceder en todo lo que la Iglesia ha sido, una 

Iglesia que ha alcanzado la estatura plena de Cristo.

A través de esta exposición, vamos a ver los últimos 
diecinueve siglos de historia de la Iglesia tanto desde una 
perspectiva negativa, como desde una positiva. ¿Dónde 
se desvió la Iglesia? ¿Dónde volvió la Iglesia al camino? 
Queremos ver la historia de la Iglesia desde ambos puntos 

de vista uno crítico y otro de restauración.

Dios aún está redimiendo a Su Iglesia y, aunque ésta ha tenido 
una caída severa, Dios la está levantando nuevamente. Es más, 
¡Él la exaltará a una posición mayor que la que tuvo al principio! 
Aun los profetas del Antiguo Testamento profetizaron acerca 
de la Iglesia glorificada, una Iglesia que había recuperado el 
dominio. Cuando Cristo venga, todas las cosas referentes a ella 

se cumplirán: ¡Su Novia estará lista!

“A quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló 
Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo 

antiguo” (Hch. 3:21).
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Judas escribió esta epístola (o carta) para advertir a los 
santos acerca de la mezcla que se estaba infiltrando en 
la Iglesia, de manera que ellos pudieran guardar sus 
corazones cuidadosamente de las trampas del enemigo, 
y proseguir hacia la madurez. A pesar de que la Iglesia 
Primitiva comenzó con un avivamiento genuino, Judas 
observó que muchos creyentes estaban desviándose hacia 

falsa doctrina y pecado.

Desde los inicios, siempre han habido dos corrientes en la 
Iglesia: Un remanente que busca, en pureza, una mejor herencia, 
y una corriente de creyentes, que están cayendo, en un proceso 
regresivo, en dirección a la apostasía. Hoy en día hay multitud 
en la Iglesia que se encuentran en el valle de la decisión. Ellos 
escogerán responder al supremo llamamiento de Dios para 
seguir adelante, o se dejarán llevar por la corriente de la tibieza, 

el descuido y la rebelión que eventualmente degenera en 
en destrucción. El mensaje de Judas es una advertencia urgente 
para la Iglesia de nuestros tiempos. ¡Su objetivo es hacernos 
tomar conciencia de los conflictos que nos rodean hoy, en el 
Cuerpo de Cristo y hacernos percibir los peligros que persiguen 

corromper nuestro propio corazón!

El tema central de Judas es “ser guardado o preservado”. Judas 
usa la palabra griega “tereo” cinco veces en su corta carta y la 
palabra “phulasso” una vez. Ambas palabras significan “vigilar, 
guardar, permanecer, preservar o conservar”. Profundizaremos 

en este tema a través de todo el libro.

La ubicación de un libro en la Biblia puede tener mucho 
significado. Por ejemplo, el libro de Génesis es, naturalmente, 
el primer libro de la Biblia porque nos relata el origen de todas 
las cosas. Por otro lado, el libro de Apocalipsis está al final de la 
Biblia porque nos muestra la consumación de todas las cosas. 
El libro de Judas también está puesto al final de la Biblia, casi 

escondido, seguido por el libro de Apocalipsis. 

El Espíritu Santo lo ubicó 
aquí para mostrarnos su 
importancia a los que estamos 
viviendo casi al final de la Era 
de la Iglesia, cuando el engaño 
y la rebelión se intensifiquen.

Nuestro Señor Jesús nos 
advirtió de esto en Mateo 24:3-
5, 11, cuando Él dijo que antes 
de Su venida, muchos serían 
engañados por falsos profetas 
y falsos cristos. El apóstol 
Pablo también confirmó, en 
2 Tesalonicenses 2:1-12, el 
gran engaño y apostasía que 
surgirán justo antes de la 
Segunda Venida de Cristo. 
Por ello, la ubicación del 
libro de Judas sugiere tener 
una advertencia especial para 
nosotros, los que vivimos 
estos últimos días, en espera 
del pronto cumplimiento de 
los eventos profetizados en el 

libro de Apocalipsis.
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tan preocupada por mi regreso que no podía dormir. Poco 
antes de las 6 de la mañana se encontraba orando, pidiendo 
a Dios Su consuelo y preguntándole si yo regresaría o no ese 
día. Entonces el Espíritu Santo la impulsó a leer su Biblia.

En esos momentos no sentía deseos de hacerlo, pero 
entendió que Dios sabe lo que es mejor. Su lectura 
devocional para ese día comenzaba en Isaías 6. Mientras 
leía, las siguientes palabras llamaron su atención: “...y con 
dos volaban” (v. 2). En ese momento sintió la paz de Dios 
y una profunda certeza de que yo estaría volviendo a casa.

Abordé el avión en Manila antes de las 6 de la tarde (las 6 de 
la mañana en los Estados Unidos), pero mis compañeros de 
viaje aún no estaban a bordo. Ellos habían tomado un viaje 
combinado con Hong Kong. Llegaron unos momentos 
antes de partir, y así “con dos volaban” (“volábamos”), tal 
como el Señor había dicho a mi esposa. ¡Qué palabra tan 
específica dio Dios a mi esposa para confortarla! El Señor 

se deleita en comunicarse con Su pueblo.

El último libro de la Biblia nos muestra el corazón y el 
deseo de Dios de comunicarse con el hombre y hacer que 
escuchemos Su voz. “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré 
con él, y él conmigo” (Ap. 3:20). ¡Qué gran invitación 
cuando consideramos que Dios es el Creador del universo 
y reina sobre él! Al meditar en esto, el rey David declaró: 
“¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria”? (Sal. 
8:4). Dios está buscando por toda la tierra personas que 
respondan a Su voz y que deseen tener comunión con Él. 

Como veremos en este estudio, las Escrituras contienen numerosas 
invitaciones a escuchar la voz de Dios.

¿Por qué es tan importante oír la voz de Dios? ¿Es realmente 
importante que tengamos comunicación directa con Él? ¿Cómo 
distinguir claramente la voz de Dios de las demás voces que hay 
en el mundo? ¿Cómo podemos estar seguros que realmente es 
Dios el que habla? ¿Cómo se relacionan puntos tales como la fe, la 
esperanza, las buenas obras, la justicia y la sabiduría con escuchar la 
voz de Dios? Este apasionante estudio nos proporcionará respuestas 
a estas y otras preguntas que pueda tener relacionadas al tema. 
Abra su corazón al Señor a medida que avanza a través de este libro 
y vea si escucha Su voz llamándolo. Que pueda usted declarar con 
el escritor del Cantar de los Cantares: “Los compañeros escuchan 

tu voz; házmela oír” (8:13).

En 1980 hice mi primer 
viaje al extranjero con 
destino a las Filipinas. 
Debido a que era un viajero 
inexperto, hice reservaciones 
para el viaje de ida pero no 
para el de regreso. Al llegar 
a Manila traté de asegurar la 
reservación para mi regreso 
dos semanas después. La 
línea aérea me informó 
que no tendrían un lugar 
disponible sino hasta dentro 
de varios meses. Pusieron 
mi nombre en una lista de 
espera sin darme ninguna 
seguridad acerca de la fecha 
de regreso. Sintiéndome un 
poco deprimido por esta 
situación, llamé por teléfono 
a mi esposa Angeline para 
contarle las novedades y le 
pedí que orara para poder 
conseguir un lugar mientras 
aguardaba en lista de espera.
Dos semanas después, 
mientras yo seguía en la lista 
de espera, Angeline estaba 
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A lo largo de este Manual, el volumen número uno, 
encontrará usted muchas claves que le ayudarán a madurar 
en su vida cristiana. Estas pautas para el crecimiento son 
verdades esenciales que necesitará usted para sostenerlo a 
medida que continúe su caminar en el Señor. De principio 
a fin, usted verá en repetidas ocasiones que la clave más 
importante para su crecimiento personal como nuevo 
cristiano es su conocimiento de la Palabra de Dios. Esto es 
vital para todos los nuevos creyentes, pues como dice en 
Salmos 119:105: su Palabra es verdaderamente “lámpara a 

nuestros pies, y lumbrera a nuestro camino”.

De muchas maneras, servir a Dios requiere la disciplina y la 
energía de un atleta, y el camino no es siempre fácil. Por lo 
tanto, a fin de prepararlo por completo, compartiremos muchas 
verdades importantes que le ayudarán como nuevo creyente. Por 

ejemplo, una de las
verdades espirituales importantes que se cubren en este manual 
es la importancia del bautismo en agua, ya que este acto de 
obediencia es una señal externa de lo que está sucediendo 
interiormente en su corazón. La Palabra de Dios nos manda 
ser bautizados en agua. Mateo 28:19-20 nos dice: “Por tanto, 
id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles 

que guarden todas las cosas que os he mandado”.

También exploraremos el tema de la liberación. La liberación 
se produce dentro de usted cuando el poder de Dios rompe las 
ataduras que hay en su vida, y lo libera de espíritus malignos 
que quizá vienen a usted de generaciones pasadas (Números 
14:18). Dios quiere liberar a los cautivos. ¡Jesús vino para hacerle 
totalmente libre! La Palabra de Dios deja eso claro cuando dice: 
“Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” 

(Juan 8:36).
En este estudio se hablará mucho acerca del Espíritu Santo. El 
Espíritu Santo es muy importante para nosotros, porque Él es 
realmente la tercera persona de la Deidad. Hay un solo Dios, 
pero tres personas en la Deidad, que son: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Aunque este es un gran misterio de Dios, no es difícil 

entenderlo si usted tiene fe en la Palabra de Dios.

Otros temas adicionales que 
no se incluyen en esta edición, 
pero que son igualmente 
importantes para usted 
como nuevo creyente, serán 
cubiertos en nuestra secuela a 
este libro, que se titula Otros 
pasos para nuevos creyentes. 
En ese libro subrayaremos la 
importancia de la alabanza y 
la adoración en su nueva vida. 
Adorar a Dios le lleva a Su 
presencia, y es allí donde usted 
es cambiado y transformado a 

Su imagen.

A medida que obtenga usted 
perspectiva sobre las cosas 
más profundas de Dios y 
aumente en conocimiento y 
discernimiento, es también 
nuestra esperanza que el 
Espíritu Santo guíe sus pies 
por un buen camino, ahora 
que acaba de comenzar su 
emocionante, aunque a veces 
difícil, viaje hacia la perfección 

cristiana.
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Este libro, titulado El apóstol, completa una serie de tres 
partes acerca de los ministerios del apóstol, el profeta y el 
maestro. Los otros libros en esta serie son: El ministerio 

del profeta y Maestros de justicia.
En este volumen esperamos dar luz acerca de la obra del 
ministerio de un apóstol. Confiamos que este libro, junto 
a sus compañeros, pueda primero glorificar a nuestro 
bendito Señor y después ser una bendición para todos 

aquellos a quien usted ministre. 

Al escribir acerca del Cuerpo de Cristo en su primera 
epístola a los corintios, el apóstol Pablo da la jerarquía 
de los ministerios en la Iglesia: “Y a unos puso Dios en 
la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo 
tercero maestros, luego los que hacen milagros, después 
los que sanan, los que ayudan, los que administran, los 
que tienen don de lenguas” (1 Co. 12:28). Es importante 

estudiar estos ministerios por tres razones:

1. Para que podamos entenderlos, así si somos 
llamados a alguno de ellos, sabremos los atributos que se 

espera que obtengamos y desarrollemos. 

2. Para que podamos orar por aquellos a quienes 
les han sido dadas estas posiciones, para que puedan 

cumplir su ministerio con efectividad. 

3. Para que podamos discernir a aquellos a quienes 
les han sido dados estos ministerios y distinguirlos de 

los que reclaman falsamente estas posiciones y que, en realidad, 
están engañando a la Iglesia, como dice en Apocalipsis 2:2: “has 
probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has 

hallado mentirosos”.

El propósito de estos dones ministeriales nos es dado por el 
apóstol Pablo en Efesios 4:11-13: “Y él mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores 
y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la 

plenitud de Cristo”.
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Los Evangelios son los libros más importantes de la Biblia; 
éstos registran las palabras y la vida misma de nuestro Señor 
y Salvador, Jesucristo. En este estudio compararemos 83 de 
los mismos relatos registrados por Mateo, Marcos y Lucas. 

De éstos, 24 también se encuentran en Juan.

Además, consideraremos 52 relatos encontrados solamente 
en el Evangelio de Lucas, y 27 relatos encontrados 

solamente en el Evangelio de Mateo.

Hay un mapa al principio del libro. Recomiendo que lo estudie y 
lo analice cuidadosamente. Es muy útil tener una imagen en su 
mente del lugar donde ocurre cada suceso. En especial, debería 
visualizar las cinco regiones principales de Israel donde Cristo 

ministró: Galilea, Samaria, Judea, Decápolis y Perea.
La cronología también es muy importante. En las páginas 62-
72 hay un bosquejo de los cuatro Evangelios. Es importante no 

ignorarlo. Es más, debería ser consultado frecuentemente. 
La mayoría de los Evangelios no siguen un orden cronológico 
perfecto. El bosquejo ayuda a guiarnos con precisión de un 

suceso a otro, en el orden en que ocurrieron.

Al combinar los Evangelios (páginas 73-143), obtenemos el 
cuadro completo de cada suceso. Cada escritor de los Evangelios 
contribuye con algo que los demás omitieron. Al combinar las 
narrativas, las escenas se hacen vívidamente claras y se nos abren 

nuevas verdades de la vida de Cristo.

Este libro de texto no debería ser hojeado como un periódico. 
Por supuesto, tampoco debería serlo la Biblia. Lea cada párrafo 
lentamente y pídale a Dios que haga que Su Palabra sea viva 
para usted. Subraye aquellas secciones que el Espíritu Santo 
hace vivas, y medite en ellas. Escriba en un cuaderno especial 
lo que Dios ilumine. Pídale al Señor que escriba Su Palabra en 
su corazón. Para su propio beneficio personal, debería repasar 
su libro de texto una y otra vez en el futuro. Que el Espíritu del 

Señor sea su Maestro al abrir las páginas de este manual.
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Las epístolas Primera y Segunda de Timoteo y la de Tito 
fueron escritas a dos jóvenes pastores. Yo todavía era un 
joven cuando me convertí en el pastor principal de la 
iglesia que actualmente pastoreo. Fue un desafío, pero 
algo que fue de gran ayuda para mí, fue la experiencia 
de otros pastores con los que podía compartir. Ellos 
me alentaron en gran manera en varios asuntos 
relacionados al ministerio y el pastorado. Cuando Pablo 
escribe a Timoteo y Tito, resalta algunos de los desafíos 
y responsabilidades del ministerio. Les da algunos 
lineamientos que tratan con diversas cuestiones que 
nosotros, como pastores, también tenemos que afrontar. 
Debemos considerar que las cuestiones señaladas aquí 
por el apóstol Pablo, son provechosas para nosotros en 
el ministerio, así como para todos los creyentes para su 
edificación espiritual y crecimiento en el reino de Dios. 
Pienso que no hay nada de lo que he estudiado de estas 
tres epístolas pastorales que no lo haya experimentado de 

una forma u otra.

Una persona que se tomó el tiempo para escribir 
una descripción del trabajo para un pastor dijo así: 
“Se requieren hombres y mujeres para la difícil tarea 
de ayudar a edificar la iglesia. Con frecuencia serán 
incomprendidos, incluso por aquéllos que trabajan con 
ustedes. Confrontarán ataques constantes de un enemigo 
invisible. No necesariamente verán el resultado de su 
trabajo y su plena recompensa no vendrá sino hasta 
después de que su trabajo esté terminado. Puede costarle 

su casa, sus ambiciones e incluso su vida”.
La realidad es que, a pesar de los desafíos del ministerio, Dios 
tiene a muchos que están dispuestos a responder a Su llamado. 
Algunos de ustedes serán pastores. Otros serán misioneros. 
Varios más volverán a su iglesia local y desempeñarán sus 
diversas habilidades. Oro porque todos nosotros estemos en el 
sitio, sin importar cuál sea el desafío, en el que estemos dispuestos 
a decir “Sí” al Señor. Timoteo y Tito dijeron “Sí” al Señor y “Sí” 
al apóstol Pablo. Ellos ministraron en las diferentes áreas que 
les fueron asignadas y estuvieron bajo el liderazgo de Pablo, el 
experimentado apóstol. Hay mucho en las epístolas Primera y 
Segunda de Timoteo y Tito que es de beneficio para nosotros en 
la iglesia local. Por favor preste atención en su Biblia mientras 
vemos las numerosas y valiosas verdades espirituales contenidas 

en las epístolas pastorales.
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Soldados en batalla, naciones en guerra, familias y tribus 
viviendo en una nueva tierra, ¿qué tiene que ver todo esto 
con nosotros? ¿En qué manera, las antiguas historias del 
Libro de Josué ayudan a inspirar y a guiar al cristiano 
de hoy? Como veremos, la historia registrada en este 
libro contiene emocionantes paralelismos espirituales 
y aplicaciones proféticas para hoy. Consideraremos en 
forma detallada, en qué manera Josué es tipo o figura de 
nuestro Señor Jesucristo. Mientras Josué guío un ejército 
de soldados a la victoria en lo natural, nuestro Señor 
Jesucristo está liderando, ahora, un ejército espiritual, 
la Iglesia. Nuestros estudios revelarán en qué manera, la 
“Generación de Josué” se levantará en los últimos tiempos 

para triunfar contra las puertas del infierno.

Al estudiar el Libro de Josué, veremos repetidamente el registro de 
diversos eventos naturales que tienen una aplicación espiritual para 
nosotros, hoy. Y luego, al comprender los principios espirituales 
revelados en la manera en que Josué y sus tropas obtuvieron la 
Tierra Prometida, podremos convertirnos en buenos soldados de 
Jesucristo, para obtener nuestra propia herencia en el reino de Dios.

Sin embargo, el mensaje más importante que encontramos en este 
libro, es su cumplimiento espiritual. Así como a los israelitas se 
les dijo que había una Tierra Prometida que podían heredar, así 
también hay una “tierra prometida” en la que el pueblo de Dios 
puede entrar y la cual puede poseer. La herencia espiritual es el 
reino de Dios. Esto incluye las promesas de Dios, los dones y 
ministerios, y las posesiones y recompensas eternas que Dios quiere 

que heredemos en Su reino.

Para nosotros, la aplicación espiritual del Libro de Josué es que 
Jesús nuestro Capitán, quiere guiarnos a las promesas de Dios para 
nuestra vida. Debemos conquistar a nuestros enemigos espirituales 
y establecer el reino de Dios en nuestra vida, familia, iglesia, área en 
donde vivimos, y nación. Tendremos muchas batallas espirituales 
antes de alcanzar la plenitud del carácter, ministerios y recompensas 
de Dios. Sin embargo, al comenzar a alcanzar nuestra herencia en 
Cristo, necesitaremos aprender a usar y cuidar lo que Dios nos 
ha dado. Estas son las claves que podremos obtener una vez que 

hayamos entendido plenamente el libro.

El Libro de Josué nos enseña estas lecciones de una forma clara, 
paso a paso. El contenido del libro se divide en dos secciones 

iguales, cada una contiene 
doce capítulos. La primera 
mitad (capítulos 1-12) pueden 
ser titulada “Conquistando 
la Herencia”. En esta sección 
leemos cómo Josué cruzó el 
río Jordán y derrotó al ejército 
de los cananeos en la Tierra 

Prometida.
La segunda mitad del libro 
(capítulos 13-24) puede 
ser titulada: “Poseyendo la 
herencia”. Después de que los 
israelitas entraron y derrotaron 
a sus enemigos, ellos tuvieron 
que aprender a asentarse y 
cómo tomar posesión de la 
tierra. Cada una de las tribus 
tenía su propia área geográfica 
en donde vivir, claramente 
delimitada. También leemos 
acerca de herencias específicas, 
para diversas personas que 
buscaron y recibieron; como 
Caleb, Acsa, las hijas de 

Zelofehad, y Josué mismo.
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Estos son sólo algunos ejemplos:
• La cultura, la vestimenta, los modales y las costumbres 

que son diferentes a los nuestros.
• Diferentes traducciones de las Escrituras (palabras 

obsoletas, pronombres pobres, verbos y tiempos).
• Si los pensamientos de un escritor de la Biblia tuvieron 

la intención de ser literales, figurativos o ambos.
• La habilidad de reconocer la diferencia entre la 

interpretación y la aplicación de la Escritura.
• Diferencia entre el significado natural y espiritual de 

la Escritura.
• El contexto en el que algo fue dicho. Sacado de 

contexto, cualquier cosa puede volverse error.
• Saber qué principio bíblico aplicar a nuestra situación 

(hay muchos entre los cuales escoger).
• Distinguir para quién fue escrito un mensaje en 

particular (los judíos, los gentiles o ambos).
• Diferencias de calendario en los tiempos bíblicos: 

meses, días y años.
• El clima, las estaciones, la agricultura (para explicar 

términos como “lluvia temprana y tardía”).
• Dispensaciones y pactos: ¿se aplica eso al tiempo de la 

Ley o a la Era de la Gracia?
• Si una promesa es para el Israel natural, para la Iglesia 

o para ambos.
• Historia y cronología. Es importante saber cuándo 
vivieron los personajes de la Biblia y cuándo sucedieron 

los eventos.
• Las circunstancias en las que fue escrito un libro de la 

Biblia (por ejemplo: Isaías, durante las invasiones Asirias).
• El entendimiento de que no todo puede tomarse literalmente. 
Salomón escribió Eclesiastés cuando estaba viejo, caído y 
deprimido. Eclesiastés muestra el fruto de un predicador 

descarriado.
• Las parábolas, alegorías, tipos, figuras, sombras y patrones 

que enriquecen nuestra interpretación.

Los temas antes mencionados y otros serán considerados en este 
libro de texto, mientras establecemos un conjunto de estándares 
y ofrecemos otras guías útiles que nos ayuden a interpretar y 
aplicar con habilidad, la Palabra de Dios a nuestras circunstancias 

y a nuestra vida diaria.

La Hermenéutica es la 
ciencia de la interpretación. 
Es una búsqueda para 
encontrar el significado de las 
palabras y frases de un autor 
y explicarlas a otros. Muchas 
veces hay un espacio que 
separa al que envía un mensaje 
y al receptor del mismo. La 
Hermenéutica busca crear 
un puente sobre este espacio. 
En la Biblia, el emisor son 
Dios y Sus escritores y el 
receptor es la humanidad. Un 
problema que enfrentamos 
en la interpretación bíblica 
es que Dios utilizó a más de 
40 diferentes autores, con 
diferentes estilos de vida, a 
través de un período de 2,000 
años, usando tres idiomas 
diferentes. Sin embargo, 
hay numerosos factores 
que pueden afectar nuestra 
interpretación de las Sagradas 

Escrituras.
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Hace algún tiempo, empecé a hacer algunos estudios 
personales del Sermón del Monte. Pensé que iba a hacer 
un bosquejo del sermón, dividirlo en varios textos y 
subtítulos, y tal vez obtener una docena de páginas. Sin 
embargo, al comenzar a investigar algo de la historia de 
este sermón, empecé a darme cuenta de cuán deficiente ha 

sido la Iglesia en interpretar su verdadero mensaje.
Comencé a considerar todas las frases que Cristo habló en 
el Monte que podían y han sido malinterpretadas a través 
de los siglos. Paré cuando ya llevaba 40, pero la lista podía 
continuar. Por ejemplo: “No resistáis al que es malo…” 

¿Significa esto que tengo que permitir que un hombre entre por 
la fuerza en mi hogar? “Al que quiera ponerte pleito…” ¿Significa 
esto que automáticamente tengo que desestimar el caso?  “No os 
hagáis tesoros en la tierra…” ¿Significa esto que no tengo que 
tener una cuenta de ahorros? “A cualquiera que te hiera en la 
mejilla…” ¿Significa esto que tengo que permitir que el maleante 

me agarre a golpes en la calle?
Lo que ha hecho que este sermón parezca ser tan inalcanzable 
es la falta de equilibrio en la interpretación y enseñanza de este 
mensaje. El Sermón del Monte ha sido, a través de los siglos, 
un tema de gran controversia. Ha habido aquellos que insisten 
en que debe de ser tomado literalmente: al pie de la letra.  Eso 
significa, si tu ojo te es ocasión de caer, ¡sácalo!  Eso significa, si 

necesitas un lugar para orar, busca un armario.
Otros han debatido que solamente puede ser cumplido por 
los clérigos.  Muchos se unieron a las sociedades y órdenes 
monásticas porque sentían que era la única manera que el 
sermón podía ser cumplido.  Aún más, otros han adoptado 

muchas interpretaciones extrañas y ambiguas.

Una cosa es segura: el pueblo de Dios ha sufrido muchas e 
innecesarias aflicciones y sufrimientos a causa de una percepción 
desequilibrada de Su verdadero mensaje.  La gente ha sufrido 
asaltos criminales, la gente ha sido víctima de juicios injustos y 
daños personales, sin mencionar la condenación y sentimientos 
de culpa que han soportado.  Como dijo el profeta: “Mi pueblo 

perece por falta de conocimiento”.
El Sermón del Monte es un mensaje que nunca pasa de moda.  

Para el creyente maduro 
se añeja con el tiempo.  El 
mensaje se hace más definido 
y claro en la medida que 
maduramos en el Señor.  
Mientras más comprendo 
el mensaje, más alcanzable 
(más comprensible) se vuelve. 
Con este pensamiento en 
mente, expongo este breve 

comentario.

Es el deseo del Señor que 
Su pueblo comprenda Sus 
caminos.  Somos el pueblo del 
Nuevo Pacto. Somos el pueblo 
que debería tener la Ley 
grabada en nuestro corazón 
para, asimismo, poder enseñar 
a las naciones.  ¡Que el Señor 
nos dé la gracia para separar 
y equilibrar justamente este 
bello mensaje en nuestra vida 

diaria!
La comunión íntima de Jehová 
es con los que le temen, y a 
ellos hará conocer Su pacto 

(Sal. 25:14).
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Al contemplar las descripciones de los lugares y 
ministerios celestiales, comprendemos que las verdades 
de Dios deben ser obradas en nuestra propia vida, a fin 
de que seamos elegidos para estar allí. Este libro revela 
los requisitos necesarios para obtener los galardones y las 

posiciones que les esperan a los justos. 
Para entender el cielo, solamente necesitamos observar 
Juan 3:16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Estos son dos 
aspectos que debemos notar: el cielo es eterno y el cielo 
está lleno de vida. El Señor Jesús dijo: “…yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Jn. 

10:10).
El cielo es eterno. Lo que es verdad respecto al cielo también 
lo es respecto al infierno: éste también es eterno. Por medio 

de la gracia de Dios, examinaremos ambos lugares.
Debemos recordar que: “está establecido para los hombres 
que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (He. 
9:27). Después de la muerte, nuestra morada eterna queda 
establecida irrevocablemente y no hay posibilidad de salir 
de la oscuridad del infierno para entrar a la luz del cielo.

Las glorias del cielo pueden ser apreciadas verdaderamente 
sólo por aquéllos que están revestidos con las cualidades 
y las virtudes de la inmortalidad. El brillo de los tesoros 
del cielo y la extensión de los lugares celestiales, solamente 
pueden ser vistos por ojos que han sido fortalecidos por Su 
Espíritu. Las comidas y las bebidas celestiales, solamente 

pueden ser consumidas por un cuerpo inmortal. La pureza de la 
atmósfera del cielo sólo puede ser experimentada por aquel que 
ha pasado a través del río de Dios y que ha sido limpiado de las 

impurezas terrenales.

Una verdad que satura el cielo, es que el Señor Jesucristo es el 
centro de la celebración. El deseo de cada corazón es caminar con 

Él, conversar con Él y adorarlo a Él. ¡Él es nuestra herencia!
Por lo tanto, amados, lo que presentamos aquí es solamente un 
vistazo de las maravillas del cielo, vistas oscuramente a través de 
un cristal. Sin embargo, esperamos que sea suficiente para darles el 
deseo de avanzar hacia todo lo que Dios tiene para ustedes en esta 
vida, y que así puedan heredar todo lo que Él tiene para ustedes en 

la eternidad.
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Aparte de los profundos estudios teológicos que versan sobre 
la mente de Cristo y la Primera Resurrección, el tema de esta 
carta a la iglesia de Filipos es el gozo. La epístola fue escrita por 
Pablo durante su encarcelamiento en Roma. Aunque vivía en 
una casa alquilada, el apóstol estaba encadenado a soldados de 

la guardia pretoriana (o guardia del palacio).

La epístola a los filipenses fue escrita a una iglesia que tenía 
relativamente pocos problemas, y por eso, el apóstol Pablo trata 

los siguientes temas principales en esta carta de gozo:
1. La necesidad de unidad. 

2. Las bendiciones que surgen de los sufrimientos. 
3. La mente de Cristo. 

4. La Primera Resurrección. 
5. La paz de Dios.

Pablo presenta a esta iglesia una visión más elevada. Si bien 
los creyentes de Filipos caminaban a la luz de la verdad que 
conocían, el deseo de Pablo era poner delante de ellos una 
visión progresiva que los mantuviera avanzando hacia el 

blanco.

Proverbios 29:18 dice: “Sin profecía [progresiva] el pueblo 
perece [se desenfrena]”. A menos que tengamos una visión 
progresiva que moldee cada faceta de nuestras vidas, nos 
desenfrenamos y descuidamos nuestro caminar cristiano. 
Una visión progresiva es lo que nos impulsa a emprender la 

carrera de la vida con propósito.

Como lo ilustra la portada de este libro, el versículo clave de 
esta epístola es Filipenses 3:14, donde Pablo dijo: “Prosigo 
a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios 
en Cristo Jesús”. Una meta es un objetivo, un blanco. El 
propósito de la flecha es dar en el blanco, y esto mismo se 

aplica a nuestras vidas.

Pablo tenía más de sesenta años de edad cuando escribió 
esta epístola, y estaba sólo a seis años de su martirio. Y a 
pesar de que había logrado mucho en su vida, reconocía 
que no había completado su carrera, ni dado en el blanco 
que Dios tenía para su vida. Por eso seguía extendiéndose 
hacia lo que estaba delante. Éste es el fruto de una visión 

progresiva.

Considerando las 
circunstancias en que se 
escribió esta epístola, es 

evidente que el apóstol Pablo 
conocía el gozo del Señor 
como su fortaleza, aun en 

las situaciones más difíciles 
y restringidas de la vida; 

tales como estar encadenado 
físicamente a una grupo de 

soldados romanos toscos que 
se turnaban para custodiarlo. 
Pablo encontró plenitud de 
gozo y contentamiento en la 
presencia del Señor a quien 

tanto amaba (ref. Sal. 16:11). 
Mi oración es que este breve 

comentario acerca de la 
epístola de gozo que Pablo 
escribió, sea de bendición 

para usted y lo haga conocer 
el gozo de Jesús en todo 

momento; asimismo, también 
pueda servir para ofrecerle 

una visión progresiva para su 
propia vida.
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Isaías 41: 22-23 dice: “Traigan, anúnciennos lo que ha de 
venir; dígannos lo que ha pasado desde el principio, y 
pondremos nuestro corazón en ello; sepamos también 
su postrimería, y hacednos entender lo que ha de venir. 
Dadnos nuevas de lo que ha de ser después, para que 
sepamos que vosotros sois dioses; o a lo menos haced 
bien, o mal, para que tengamos qué contar, y juntamente 

nos maravillemos”.

Uno de los atributos de Dios es mostrar el fin desde 
el principio. Si tú eres un dios, Isaías declaró, puedes 
declararnos el pasado y el futuro y hacer que ocurran; 
desde luego los ídolos no podían responder. Pero, a través 
de Daniel, Dios reveló Su maravilloso conocimiento. Él 
mostró las cosas que sucederían mucho después del tiempo 
en que Daniel vivía, llegando incluso hasta nuestros días. 
El libro de Daniel puede dividirse en dos partes: la parte 
A incluye los seis primeros capítulos y registra el periodo 
histórico del reinado de Nabucodonosor hasta Darío el 

Medo.

La parte B del libro podría titularse: “visiones del futuro”. 
Los seis últimos capítulos tratan del destino de Israel 
en relación con los reinos gentiles. Para nosotros son 
de especial interés las visiones referentes a la venida del 

Anticristo y la Gran Tribulación.

Daniel mismo fue tomado cautivo en el año 605 a.C., 
durante el tercer año del rey Joacim, y fue llevado a 
Babilonia por el rey Nabucodonosor. Durante ese período 

de su vida en Babilonia, llegó a adquirir una posición de gran 
prominencia como un buen administrador y como intérprete 
de los incomprensibles sueños y misterios que confundieron a 

Nabucodonosor y a Belsasar.

Según Ezequiel 14:14, Daniel mismo fue uno de los tres hombres 
más justos, junto con Noé y Job. Su vida fue plena en santidad 
e intimidad con Dios y eso, desde luego, lo capacitó para ser un 
canal de algunas de las revelaciones más sobresalientes nunca 
dadas a la humanidad. Él fue renombrado por su sabiduría 
incluso en su propia vida (Ezequiel 28:3); cuando Ezequiel hizo 
esa declaración, Daniel tendría sólo cuarenta años de edad y 

vivió hasta casi los noventa años.

Como prefacio al libro de 
Daniel, consideremos Isaías 
46:10, que dice: “Que anuncio 
lo por venir desde el principio, 
y desde la antigüedad lo que 
aún no era hecho; que digo: 
Mi consejo permanecerá, 
y haré todo lo que quiero”.  
Esta declaración resume el 
tema del libro de Daniel: la 
soberanía de Dios. Dios, a 
través de Daniel, nos muestra 
lo que sucederá incluso en 
nuestra propia dispensación. 
Dios declaró el fin desde el 
principio; esta es una de las 
principales maneras en las 
que Dios desafía a los que 

adoran ídolos.
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1:1- “Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a 
las doce tribus que están en la dispersión: Salud”. Santiago, 
el autor de esta epístola, fue el mayor de los hermanos de 
Cristo que María y José tuvieron después del nacimiento 
de Jesús. De acuerdo a la historia del Nuevo Testamento, 
Santiago fue martirizado en el año 62 d.C. Fue reconocido 

como el líder de la iglesia judía en Jerusalén.

Santiago comienza presentándose a sí mismo como siervo 
de Dios. La palabra griega “doulos”, traducida “siervo”, 
literalmente significa “esclavo”. Se pierde mucho en esta 
traducción. Hoy, nuestra comprensión de lo que es un 
siervo es muy diferente a lo que se entendía por siervo (o 
esclavo) en la época neotestamentaria. Pensamos que un 

siervo es una persona que está empleada. 

En nuestros tiempos, un siervo tiene ciertos derechos. Sin 
embargo, en los tiempos de los romanos, un esclavo no tenía 
ningún tipo de derecho. Era completamente dependiente de 
su amo para todo, incluyendo su vida, porque el amo tenía el 
derecho de la vida o la muerte sobre su esclavo. Por lo tanto, 
cuando Santiago dice que él es “siervo de Dios y del Señor 
Jesucristo”, está diciendo que ha rendido todos sus derechos al 
Señor. Él le había rendido su vida y sólo vivía para servir a su 

Amo, el Señor Jesucristo.

“A las doce tribus que están en la dispersión”. Santiago dirigió su 
carta a las doce tribus de Israel que estaban dispersas alrededor 
del mundo. Sabemos, por relatos escriturales y seculares, que 
hubo muchos momentos en la historia de Israel cuando el pueblo 
de Dios fue disperso, siendo tomado cautivo por las naciones 
paganas que los rodeaban. Inicialmente, fueron llevados a Asiria, 
Babilonia, Egipto y Persia. Esto es evidente en Hechos 2, donde 
los judíos de todas partes del mundo se encontraban reunidos 
en Jerusalén para celebrar la fiesta de Pentecostés (Hch. 2:5-13). 
Hechos 2:5 dice: “Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones 

piadosos, de todas las naciones bajo el cielo”.

El historiador Filo registró las palabras del rey Agripa, quien dijo 
al emperador Calígula: “Jerusalén es la capital de la mayoría de 
los países”. La razón de esta increíble declaración es que los judíos 
se habían establecido virtualmente en toda colonia y nación 
del Imperio Romano y enviaban regularmente a Jerusalén sus 

diezmos para el templo.

Actualmente, Jerusalén 
absorbe los pensamientos 
de los líderes mundiales y 
continuará haciéndolo hasta 
que Jesús venga. Entonces 
Jerusalén se convertirá en Su 
capital y morada santa. Será 
entonces que todas las naciones 
vendrán a adorarlo a Él en el 
templo que será edificado de 
acuerdo a la visión del profeta 

Ezequiel (ver Ez. 40-48).

Aunque esta carta está dirigida 
a las doce tribus de Israel que 
estaban dispersas por todo el 
mundo, la Epístola de Santiago 
también se aplica a nosotros 
como creyentes. Nosotros 
somos la simiente espiritual de 
Cristo y hemos sido injertados 
a Israel. Por eso, esta carta 
también es muy importante 

para nosotros.
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El descanso es una de las mayores bendiciones que 
puede recibir una persona. Lo buscamos en cada etapa 
de la vida. El bebé envuelto en pañales lo pide después 
de alimentarse del pecho de su madre. El estudiante, al 
final de la jornada de clases, mira con ansias el reloj de 
la escuela o alerta el oído esperando el sonido del timbre 

que le anuncie el descanso de su estudio por ese día.
Los jóvenes obreros ansían la puesta del sol para liberarse 
del esfuerzo de sus arduas tareas. El hombre de negocios 
busca descansar de las presiones de un día lleno de 
responsabilidades y decisiones. El ama de casa anhela 
las horas de la noche en las cuales puede descansar de la 
rutina de las tareas hogareñas y del cuidado de los niños. 
El que padece en su lecho de enfermedad ansía, como Job 
y David, el alivio y descanso que proporcionan las horas 

de la noche.

Job habla de acostarse quieto, estar sosegado, dormir y, 
en consecuencia, descansar, lo que quizá sea una muy 
buena definición del concepto del reposo (Job 3:13), 
término que usaremos en este libro en forma alternada 
con descanso. Toda la humanidad busca el reposo, el 
descanso, como una necesidad y como una recompensa 
por la labor diaria y semanal, y hasta quizá por su trabajo 

de todo el año.

Sin embargo, la Biblia define el descanso o reposo de 
muchas otras maneras que podemos disfrutar con gozo 
mientras estamos en la tierra. Por ejemplo, el matrimonio 

es presentado como una forma de reposo. También está el reposo 
de los problemas y el bendecido reposo que el Espíritu Santo da 

al que está lleno de Él y que habla en otras lenguas.

El presente libro pretende explorar estas y otras formas de 
reposo con el objeto de guiarlo, querido lector, a participar de 
estas experiencias gloriosas y significativas. De esta manera, 
confiamos que su vida aquí abajo será más satisfactoria y 
gratificante, y que será vivida para la Gloria de Dios. Todos estos 
aspectos del descanso son proporcionados por el amoroso Padre 
Celestial para que los disfrutemos mientras realizamos nuestro 
peregrinaje desde la tierra hasta el cielo, nuestro lugar de reposo 

final.
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Está aceptado universalmente que el apóstol Juan 
escribió las tres epístolas que llevan su nombre. El lugar, 
tiempo y circunstancias de ellas se desconocen. Los 
contemporáneos de Juan sencillamente afirman que 
escribió las tres epístolas de Juan, el Evangelio de Juan, y 
el libro de Apocalipsis. Estos escritos sugieren que el autor 
era muy anciano, ya que su tenor es el de un abuelo que 

escribe a sus hijos espirituales en muchas generaciones.
Por lo tanto, podemos afirmar con cierta medida de 
certeza que las epístolas de Juan fueron escritas hacia el 
final de su vida, cuando tenía a su cargo las siete iglesias de 

la provincia romana de Asia (Ap. 2–3).

Las epístolas de Juan abordan dos grandes temas. El primer 
tema que Juan desarrolla es el amor. Juan, el “apóstol del amor”, 
describe al amor como la esencia de la naturaleza de Dios: Dios 
es amor. El segundo tema es la comunión con el Padre y Su Hijo, 

el Señor Jesucristo.
Las epístolas de Juan fueron escritas en un estilo claro y conciso. 
Las tres usan un vocabulario griego de solamente 303 palabras. 
Se trata de un vocabulario muy pequeño comparado con las 

5.437 palabras utilizadas en el Nuevo Testamento.
Las epístolas de Juan presentan el estilo de un libro de lectura 

fácil en griego, para un nivel de escuela primaria.

La primera epístola de Juan está escrita en una forma muy 
comprensible. Presenta la teología de alguien (Juan) que recibió 
una amplia revelación tanto de los tiempos finales como del 
principio de todas las cosas. En los versículos 5 y 6 de su segunda 
epístola encontramos los fundamentos de la doctrina de Juan, 
reafirmando el “nuevo mandamiento” dado por Jesús, de amarse 
los unos a los otros (ver Jn. 13:34, 15:12). Este es el corazón del 

mensaje de Juan.

Una manera de abordar el estudio de las epístolas de Juan es 
comenzar con la segunda, que sintetiza sus enseñanzas, luego la 
tercera, y finalizar con la primera. Sin embargo, hemos decidido 
estudiar estas epístolas en el orden tradicional en que aparecen 

en la Biblia.
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Hay tres divisiones principales de tiempo:
1. Los primeros dos cantares toman lugar de noche. 

2. El tercer cantar toma lugar de día. 
3. Los dos últimos cantares ocurren nuevamente de noche.

Se mencionan cuatro viñas o huertos:
1. Mi propia viña: se encuentra descuidada 1:6 

2. Un huerto cerrado: atendido 4:12 
3. El huerto de los nogales: los dones, los frutos 6:11 

4. La viña en Baal-hamón: la gran cosecha 8:11

Hay cuatro montes:
1. Los montes de Beter: la separación 2:17 

2. Las laderas de Galaad: la sanidad 4:1 
3. El monte de la mirra: la mansedumbre 4:6 
4. El collado del incienso: la prueba de fe 4:6

Hemos escogido el libro Cantar de los Cantares de Salomón 
como base para nuestro estudio de la Esposa de Cristo 
por una razón principal. Este libro es claramente una 
expresión del despliegue de la belleza de Cristo. Siempre 
que Cristo se revela en las Escrituras, también existe un 
poder transformador que se derrama sobre la persona que 
recibe la revelación. A su vez, esta revelación hace que un 
aspecto en particular de la belleza de Cristo sea formado 
en la persona que la recibe. Esto, por supuesto, puede ser 

probado en muchas partes de las Escrituras.
Consideremos, por ejemplo, la idea contenida en 1 Juan 
3:2: “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se 
ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 

cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le 
veremos tal como él es.” Por lo tanto, aquí encontramos la clave 
para ser transformados: tener una revelación progresiva de la 

belleza y el carácter del Señor Jesucristo.
Este es el motivo por el cual hemos elegido el libro Cantar de 
los Cantares como la fuente principal para ser transformados 
en la Esposa de Cristo. A medida que entendemos Su carácter 
y somos cambiados a Su imagen, obtenemos el privilegio de 
formar parte de Su Esposa. Así que, querido lector, que Dios le 
conceda Su sabiduría y Su revelación, a medida que usted busque 
un conocimiento más profundo de la persona de Cristo a través 

de las páginas de este libro.

Cantar de los Cantares, que 
es utilizado como base para 
nuestro estudio de la Esposa 
de Cristo, está compuesto de 
cinco canciones o cantares 
distintos. Son los últimos 
cinco mencionados en 1 
Reyes 4:32b, en donde al rey 
Salomón se le atribuye haber 

escrito mil cinco cantares.

Los títulos de los cantares 
son:

1. El primer amor renovado 
1:1 - 2:7 

2. El viaje del desierto 
2:8 - 3:5 

3. El huerto cerrado: la belleza 
de la Esposa 3:6 - 5:1 

4. El ejército poderoso 
5:2 - 8:4 

5. El Señor de la cosecha: la 
cosecha abundante 8:5 - 8:14
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El Evangelio de Juan fue escrito por Juan el amado, el hijo 
de Zebedeo y hermano de Santiago. Él fue el discípulo más 
cercano a Jesús durante Su ministerio terrenal y el que se 
recostó en Su regazo durante la Última Cena (Jn. 13:23). 
Se dice varias veces que Juan es el discípulo a quien Jesús 

amaba (Jn.13:23; 19:26; 20:2; 21:7, 20).

El Evangelio de Juan fue llamado el “Evangelio Espiritual” 
por los padres de la Iglesia Primitiva. Fue el último en ser 
escrito para completar la revelación de Jesucristo dada por 
los otros tres escritores de los Evangelios Sinópticos. La 
Biblia es el libro con mayor número de impresiones y el 

más conocido en el mundo.

El Evangelio de Juan fue escrito en una forma muy sencilla, con 
un vocabulario griego de más o menos 1,500 palabras. Un niño 
puede leerlo y entender fácilmente su mensaje y se recomienda 
que sea el primer libro que los recién convertidos lean. Sin 
embargo, su simplicidad contiene tesoros y profundidades 
escondidas, que hasta el teólogo más hábil reconoce que no 
pueden ser penetradas en su totalidad, durante toda una vida. 

Por lo tanto, el Evangelio de Juan contiene verdades que jamás se 
terminarán, sin importar cuántas veces uno las lea o las estudie. 
En vista de esto, presentamos este libro a ustedes, con temblor 
y humildad, sabiendo que aunque hemos tratado de interpretar 
algunas de las verdades contenidas en ese maravilloso libro, no 
pretendemos, de ninguna manera o forma, decir que éste sea un 

estudio exhaustivo.

Lo intrínseco de este Evangelio puede ser apreciado al saber que 
está lleno de grupos de sietes. El número siete, el cual habla de 
cumplimiento y perfección, también predomina en el libro de 
Apocalipsis. Aún el primer capítulo de Juan contiene siete títulos 
del Señor Jesús. En Ezequiel 1:5, somos introducidos a las cuatro 
criaturas que rodean el trono de Dios. Sus cuatro caras son las 
caras de un hombre, un león, un buey y un águila. Éstas retratan 

el carácter de Cristo. 

El león revela a Cristo como 
Rey. El buey lo revela como 
Sacerdote, pues un buey es 
un sacrificio ofrecido por el 
sacerdote. La cara de hombre 
representa la humanidad de 
Cristo y revela a Cristo como 
el Hijo del Hombre. El águila 
habla de Cristo como el Hijo 
de Dios, quien se remonta a 
lugares celestiales. Los cuatro 
Evangelios también revelan a 
Cristo en estos cuatro aspectos. 
Para completar los Evangelios, 
Juan retrata a Cristo como 
el águila de Dios. Un águila 
habla de alguien que alcanza 
o se remonta hacía los cielos 
y Juan revela a Cristo como el 

Hijo de Dios.
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la naturaleza humana de Dios más que cualquiera de los 
otros autores del Nuevo Testamento.

En Ezequiel se mencionan los cuatro lados de la naturaleza 
de Dios. En una visión celestial, Ezequiel vio las cuatro 
caras de los seres vivientes que rodean el trono de Dios (Ez. 
1:10). Estas cuatro caras describen los cuatro aspectos 
de la personalidad de Dios que se revelan en los cuatro 
Evangelios. Ezequiel vio la cara de un león, la cara de 
un buey, la cara de un águila y la cara de un hombre. El 
Evangelio de Lucas cumple con el aspecto de la vida de 
Cristo descrito por la cara de un hombre. De hecho, 
Ezequiel mismo es un tipo de Cristo debido a que se le 

llama hijo de hombre más de setenta veces en su libro. 

Consideremos los cuatro aspectos de la naturaleza de Dios 
en los cuatro Evangelios:

La cara de un león: el aspecto regio. 
Mateo presenta a Cristo como el hijo de Abraham. 

La cara de un buey: el aspecto de siervo. 
Marcos presenta a Cristo como el hijo de David. 

La cara de un hombre: el aspecto humano. 
Lucas presenta a Cristo como el Hijo del Hombre. 

La cara de un águila: el aspecto divino. 
Juan presenta a Cristo como el Hijo de Dios.

Lucas es un cronista por excelencia. Tanto en este 
Evangelio como en los Hechos de los Apóstoles, registra 
acontecimientos en forma minuciosa. A Lucas se le ha 
llamado “el himnólogo de la Iglesia” debido a que en su 
Evangelio se registran el Ave María (1:28-31), el Magníficat 

(1:46-55), el Benedictus (1:68-79), el Gloria in excelsis (2:14) y el 
Nunc dimittis (2:29-32).El Evangelio de Lucas es el que contiene 
más alegría y júbilo, alabanzas a Dios, risa (6:21) y espíritu festivo 
(15:23, 32). Sin duda, Lucas era un hombre lleno del gozo del 

Señor

El Evangelio de Lucas está escrito en un griego exquisito, con 
la pluma de un médico experimentado que describe con 
detalles muy precisos los relatos médicos, mientras que los 
otros escritores de los Evangelios tienden a generalizar cuando 
mencionan acontecimientos relacionados con personas enfermas 
y necesitadas. Algunas de las más amadas historias de los 
Evangelios se encuentran únicamente en el libro de Lucas y están 
especialmente dedicadas al aspecto humano de nuestro Salvador, 

así como de la vida en general.

Cuando pienso en mi 
propósito al escribir este 
comentario del Evangelio 
de Lucas, descubro que sólo 
puedo repetir los mismos 
motivos que nos dio el autor 
en su introducción. Él se 
propuso contar “la historia de 
las cosas que entre nosotros 
han sido ciertísimas”. Cuando 
el autor del Evangelio declaró 
que había “investigado con 
diligencia todas las cosas 
desde su origen” (Lc. 1:3), 
me apresuro a añadir que yo 
nunca haría tal afirmación, 
sino que lo único que 
pretendo hacer es agregar 

otra perspectiva.
Este maravilloso tercer 
Evangelio fue escrito por 
Lucas, un hombre al cual 
Pablo calificó cariñosamente 
de “médico amado” en 
Colosenses 4:14. Por ser 
Lucas un médico lleno del 
Espíritu y un apóstol de 
Dios, su Evangelio describe 

Escuchar Audiolibro

https://www.dropbox.com/sh/v8pcqh9v4zat5xc/AAC7YB-pk9JUE2t9OEAa1Quha?dl=0


“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

Al ofrecer este comentario, nuestra oración es que el 
lector llegue a conocer a nuestro Salvador de una manera 
más íntima en todo lo que hace a Su naturaleza humana y 

aprecie la vida devota del médico más amado.
El Evangelio de Marcos es una narración muy rápida de 
la vida del Señor Jesús. Su tema principal es mostrar que 
en la vida de Jesús había acción, y que Él se movía con un 
propósito, y en forma veloz, para cumplir con la obra que 

Su Padre le había encomendado.

Meditando en el Evangelio de Marcos, me recuerda un hábil 
escultor, que trabaja con precisión, sin apuro; cada movimiento 
es calculado y determinado. Quien domina su arte, se mueve a 
un ritmo pausado, mientras crea su obra maestra. Un novicio 
muchas veces es reconocido por la agitación que acompaña sus 

esfuerzos.

Lo mismo sucede espiritualmente. Quienes son maduros, 
son conocidos por su serenidad y seguridad de movimientos, 
llevando a cabo sus trabajos para el Señor, con gracia, sin 
esfuerzos. Mi oración, es que cada uno de nosotros sea controlado 
por el Espíritu Santo, para que nuestras acciones cuenten para 
la eternidad. Y que haciendo así, ¡seamos tan fructíferos y 

productivos como nuestro Señor Jesús!
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Poco sabemos acerca de Mateo excepto que era cobrador 
de impuestos. En aquellos tiempos los cobradores de 
impuestos eran contratados por la fuerza de ocupación 
romana. Lamentablemente, estos cobradores de impuestos 
obtenían ganancias descomunales aprovechándose de sus 
conciudadanos, de modo que la suya era una profesión 
despreciada. Fue mientras estaba sentado en la oficina 
de los tributos cerca de Capernaum, sobre la gran Ruta 
del Oeste que iba de Damasco hasta el Mediterráneo, que 
Jesús lo llamó. Marcos lo llamó “Leví, hijo de Alfeo” (Mr. 
2:13-17) y Lucas “un publicano llamado Leví” (Lc. 5:27-
32), pero en su propio Evangelio él usa un nuevo nombre 

cristiano: Mateo, que significa “don de Dios”.

Debido a su profesión, Mateo aportó al círculo apostólico 
capacidades que los otros no poseían. Muchos de los 
discípulos de Jesús eran pescadores, mientras que este 
hombre era un experto en finanzas. Es digno de mencionar 
que existen más alusiones al dinero en los escritos de Mateo 
que en los demás Evangelios. Él Menciona “monedas” muy 

a menudo, y raramente en cantidades exactas.
Marcos muestra las tres monedas de menor valor—la 
blanca, el cuarto de penique, y el penique. Lucas habla de 
la blanca, el cuarto de penique, y la libra, mientras que 
Mateo (habituado al manejo del dinero) utiliza palabras 
como “las dos dracmas” en Mateo 17:24, “estatero” en 
Mateo 17:27, y “talento” en Mateo 18:24; 25:15. El talento 

valía seis veces la “libra” mencionada por Lucas.

Mateo también habla de oro, plata, y bronce. Utiliza términos 
que podrían resultar familiares a un hombre de negocios, como 
rendir cuentas, deuda, y cambistas. Como experto en finanzas, 
estaba capacitado para recolectar material y ordenarlo. Por ello, 
se podría llamar a su Evangelio el Evangelio de la enseñanza, ya 
que Mateo reunió más enseñanzas de Jesús que cualquiera de los 

otros, y las puso bajo encabezamientos.

El Evangelio de Mateo contiene muchísimas citas del Antiguo 
Testamento (130 citas, no alusiones) porque se propuso probar 
que Jesús era el Mesías, el Rey de los Judíos. Para ello, comienza 
con la genealogía de Jesús haciendo notar que Él es el Hijo 
de David, mientras que el doctor Lucas cita Su genealogía en 
forma ascendente, volviendo atrás hasta Adán, para enfatizar la 

humanidad de Jesús.
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Dr. Brian J. Bailey

“Y les dijo:
 Venid en pos de mí

y os haré pescadores de hombres” 
Mateo 4:19

El
Evangelista

El evangelista es uno de los dones del ministerio quíntuple 
de Cristo para Su cuerpo: “Y él mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para 
la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Ef. 4:11-13).

Obviamente, la responsabilidad de todos los cristianos es testificar 
a los perdidos. Sin embargo, eso no significa que todos tienen el 
don ministerial de un evangelista. Los propósitos principales de 
este ministerio son ganar almas para el Señor, y también enseñar 

al pueblo de Dios cómo ser ganadores de almas.

Al igual que con todos los demás ministros, el evangelista debe 
buscar reproducirse a sí mismo en las vidas de otros.

El evangelista es motivado por una pasión para salvar a los 
perdidos; como alguien que está dando a luz y que da su vida 
para llevar a otros a la experiencia del nuevo nacimiento. Es 
alguien que recuerda bien la declaración del rey Salomón que 
se encuentra en Proverbios 11:30: “El fruto del justo es árbol de 

vida; y el que gana almas es sabio”.
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Toda profecía comienza con la revelación de un aspecto en 
particular del carácter de Dios al profeta en cuestión. Así, 
a Ezequiel se le revela la santidad de Dios por medio de 

visiones de los cuatro seres vivientes. Además, Dios a 
menudo llama a Ezequiel por el título de “hijo de hombre” 
aludiendo a una de las caras de los cuatro seres vivientes, 
y a la obra de Cristo representada en la cara de un hombre. 
Ezequiel tenía que conocer la depravación de las capacidades 
del hombre y la grandeza del evangelio de Cristo para redimir 
a la rebelde y caída Israel y a la Iglesia. Su título de “hijo de 
hombre” es también emblemático de la compasión de Jesús 
como pastor, tal como vemos en Hebreos 2:16-18: “Porque 
ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a 
la descendencia de Abraham. Por lo cual debía ser en todo 
semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y 
fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 
pecados del pueblo. Pues en cuanto él mismo padeció siendo 
tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados”.

Ezequiel fue comisionado para hablarle a una casa rebelde, 
ya fuera que le escucharan o no. Se le ordenó que se comiera 
el rollo (o libro) para, en esencia, convertirse en el mensaje. 
Ezequiel fue llamado a ser un vigía para la casa de Israel y, 
como tal, debía advertir a los pecadores que se volvieran de 
su iniquidad y a los justos que permanecieran firmes en la 
justicia y no cometieran pecado. Sería como un vigía llamado 
a advertir a los profetas que no estaban permaneciendo en la 
brecha, sino que estaban seduciendo al pueblo de Dios con 

adivinaciones vanas.

Ezequiel tenía el sentimiento de santidad del sacerdote, el 
sentimiento acerca del mensaje que se le había confiado del 
profeta, y el sentimiento de responsabilidad por el pueblo del 
pastor. Ezequiel tuvo una revelación personal de la santidad de 
Dios a través de las visiones del “carro del trono de Dios”, “el 
hombre”, “el trono de Dios”, “el firmamento de cristal” y “los 
cuatro seres vivientes”. Sus profecías son también indicativas, 
como las de Jeremías y Daniel, de los acontecimientos que tienen 
lugar en los últimos días e incluso más allá, en el milenio. Hay 
algo significativo en el lugar de sus visiones, que inicialmente 
es el río Quebar, porque Quebar significa “un largo tiempo” y el 
cumplimiento de muchas de sus profecías estaba, definitivamente, 

muy lejano en el tiempo.

El profeta Ezequiel vivió 
durante el periodo conocido 
como la Cautividad 
Babilónica entre los años 605 
y 536 a.C. Hubo otros dos 
profetas mayores que también 
ministraron en esa época: 
Jeremías y Daniel. Daniel 
fue consejero de príncipes y 
gobernaba los movimientos 
del imperio; por tanto 
era más un vidente. Vivió 
en Babilonia y dirigió los 
asuntos del imperio durante 
el reinado de Nabucodonosor 
y después, durante la era 
persa, bajo Darío el Medo. 
Se le dio un entendimiento 
extraordinario de los eventos 
políticos hasta el fin de la 
dispensación de la Iglesia y el 
reinado milenario de Cristo. 
Jeremías, sin embargo, era 
el profeta que lloraba y que 
vivió en Jerusalén, y que pasó 
mucho tiempo en la cárcel 
antes de la caída de Jerusalén 
ante Babilonia en el año 586 

a.C
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En este volumen titulado “Fiestas y ofrendas” estudiaremos 
el libro de Levítico, poniendo especial énfasis en las fiestas 
y en las ofrendas. También descubriremos cómo las fiestas 
y las ofrendas deben cumplirse en la vida de cada creyente. 
Estudiaremos los requisitos con los que debían cumplir los 
israelitas del tiempo del Antiguo Testamento, cuyas vidas 
se regían por el Antiguo Pacto, y también el cumplimiento 
de cada uno de los sacrificios y ofrendas por medio de la 
intachable vida del Señor Jesucristo y la relevancia de los 

mismos para la vida de cada creyente.

Jesús cumplió con todos los requisitos espirituales que 
Su Padre Celestial había ordenado al pueblo de Israel. 
Cuando vemos el cumplimiento por parte de Cristo 
nos maravillamos de la perfección de Su vida aquí en la 
Tierra. Cada uno de Sus movimientos era controlado por 
el Espíritu Santo de manera tal, que Él pudiera realizar la 

voluntad de Su Padre.

Vivía regido por la Palabra de Dios y andaba en el Espíritu, 
como dice Hebreos 9:14: “¿Cuánto más la sangre de Cristo, 
el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo 
sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 

muertas para que sirváis al Dios vivo?” 

Es nuestro deseo que a través del estudio de este libro usted 
llegue a comprender el sacrificio perfecto de Jesucristo en 
la cruz, lo cual le permitirá vivir en santidad, conocer a 
Dios con profundidad y, al final, entrar en las glorias 

celestiales.
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D R .  B R I A N  J .  B A I L E Y

E l  l i b r o  d e  l o s  o r í g e n e s

6.  El principio de la guerra y el asesinato. Éste comienza 
en el corazón y en el hogar.

7.  El principio del hombre nuevamente, después que la 
Tierra fue destruida por el Diluvio. 

8. El principio de las razas, nacionalidades 
y lenguajes en Babel. 

9. El principio de una nación santa, con Abraham. 
10. El principio de las 12 tribus de Israel 

con los 12 hijos de Jacob.
11. Todos los principios anteriores (y muchos otros) 
son semillas que contienen muchas semillas más 

dentro de ellas.

Vemos el principio de la creación, la primera familia, 
seguido por la entrada del pecado a este mundo. Luego, 
el glorioso plan de Dios para la redención es revelado. 
Después de esto, vemos las dos líneas de Caín y Set, que 
formaron la genealogía de los hijos de los hombres y los 
hijos de Dios. De esta forma, vemos la división entre 
los hijos del justo y los hijos del malvado. Después del 
juicio del Diluvio, en el cual Noé y su familia fueron 
los únicos sobrevivientes, el libro de Génesis se enfoca 
en Abraham y el deseo de Dios de una nación nueva y 
separada. Por eso, la vida de sus descendientes, Isaac, 

Jacob y José, son tratadas extensamente.

Es importante comprender los orígenes. Por ejemplo, cuando 
un doctor decide tratar una enfermedad, él intenta localizar 
primero el origen del problema en el cuerpo y esta es la razón 
por la que hace un historial del caso para cada paciente. Cuando 
nosotros tratamos de resolver el problema espiritual de alguien, 
también tenemos que encontrar la raíz del problema. Génesis 
es un libro de orígenes, es la fuente de todo; Por lo tanto, es 
esencial comprender el libro de Génesis para así comprender las 
otras partes de la Palabra de Dios. Es absolutamente imperativo 
comprender la intención original que Dios tuvo para el hombre, 
el matrimonio, el sacrificio, las pruebas y todo lo demás. A 
menos que volvamos al principio, a menos que comprendamos 
el propósito original, no podremos interpretar apropiadamente 

ningún tema en la Palabra de Dios.

En la Biblia judía, Génesis 
es llamado “El primer libro 
de Moisés”. El profeta Moisés 
fue el autor de este precioso 
libro. Éste es llamado Génesis 
porque tiene las semillas de 
los pensamientos y verdades 
de todas las doctrinas 
bíblicas, así como también el 
registro del origen del bien 
y el mal en este mundo. La 
palabra Génesis realmente 

significa origen.

1.  El principio de los cielos y 
la Tierra. 

2. El principio de toda la 
vida, animada e inanimada 

(animales, vegetación, etc.) 
3. El principio del hombre y 
la mujer, y el matrimonio. 4. 
El principio del pecado en el 

hombre. 
5. El principio de la redención 
por medio del derramamiento 
de sangre y la promesa de un 

Redentor que vendría.
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El tema de nuestro estudio será “Detrás del Velo”. Por lo 
tanto, el propósito final en este estudio no es simplemente 
entender el mensaje de Hebreos, sino experimentarlo. 
El Tema “Detrás del Velo” es muy precioso. El Velo se 
relaciona con el Tabernáculo de Moisés, el cual contaba 
con tres secciones: el Atrio Exterior, el Lugar Santo y el 
Lugar Santísimo, donde moraba la gloria de Dios. Un velo 
separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo. Este velo, le 
impedía al hombre entrar a la plenitud de la presencia de 

Dios.

En el Antiguo Testamento, solamente el Sumo Sacerdote 
podía entrar detrás del velo una vez al año, en el día de 
la Expiación. El Espíritu Santo daba a entender por medio 

de este velo, que el camino a la presencia de Dios aún no estaba 
abierto. Mientras el Antiguo Testamento todavía estaba en 
vigencia, el camino al Lugar Santísimo aún no había sido revelado.
Fue necesario que el Señor Jesucristo derramara Su sangre para 
abrir el camino para que nosotros entráramos detrás del velo a 
la presencia misma de Dios. Éste es el tema central de Hebreos 
y, también, es la razón por la cual la epístola es tan sagrada. La 
epístola a los Hebreos nos muestra cuán superior es el Nuevo 

Pacto, comparado con el Antiguo Pacto.

La primera pregunta que surge cuando leemos Hebreos es: ¿Quién 
es el autor? Hebreos es diferente a todas las otras epístolas, ya que 
no aparece el nombre del autor. Por esta razón, se ha especulado 
mucho con respecto al autor. Generalmente, se asume que el 
apóstol Pablo fue el escritor de Hebreos, pero esto ha sido puesto 

en duda por algunos eruditos de la Biblia por varias razones.
Además de la ausencia del saludo usual de Pablo, se ha 
argumentado que el estilo de Hebreos es diferente a los otros 
escritos de Pablo. Sin embargo, el estilo de Apocalipsis y 3 de 
Juan también son distintos, aunque ambos fueron escritos por 
el mismo autor. Así que, poniendo a un lado estas objeciones, 
¿Quién más pudo haber escrito Hebreos, sino Pablo? Debemos 
admitir que no hay otro autor en el Nuevo Testamento, a 
excepción de Pablo, que haya tenido la capacidad de escribirla.

Naturalmente, el estilo que Pablo usó para escribir Hebreos, tenía 
que ser diferente que el de sus otras epístolas, debido a que estaba 
escribiendo a los judíos. Básicamente, sus otras epístolas fueron 
escritas para los gentiles. En esas epístolas él siempre comenzó con 
su nombre: “Pablo, apóstol de Jesucristo”. Pablo evitaría utilizar 
esas palabras al escribirle a la congregación judía. En lugar de esto, 

él comenzó con el nombre de 
Dios: “Dios, habiendo hablado 
muchas veces...”. Habría sido 
inaceptable para los hebreos, 
si el apóstol Pablo hubiese 
incluido su propio nombre, 
después del nombre de Dios.

Por lo tanto, si tomamos en 
cuenta la audiencia a la cual 
estaba dirigida, y consideramos 
la extraordinaria erudición y 
conocimiento de la ley judía 
del Antiguo Testamento que 
nos proporciona esta epístola, 
debemos concluir, que debió 
haber sido el apóstol Pablo, 
quien la escribió. Nadie más 
que Pablo, pudo haber sido 
capaz de escribir esta obra 
maestra. Él fue, no solamente 
el maestro de los gentiles, sino 
también el maestro de toda 
la Iglesia. Pablo, quién fue 
capaz de escribir la elaborada 
epístola a los Romanos, sin 
duda, también habría tenido la 
capacidad de escribir Hebreos.
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Isaías significa “Jehová es salvación”. El profeta Isaías 
estaba casado con una profetisa; y tenían dos hijos, Is. 7:3; 
8:3, 4. Isaías ministró al reino del sur de Judá durante los 
reinados de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías. Su ministerio 
se desarrolló durante el apogeo del Imperio Asirio antes 
de su destrucción en manos de los babilonios un siglo 
después. Según la tradición, Isaías sufrió el martirio 

durante el reinado de Manasés, hijo de Ezequías.
El apéndice contiene una breve tabla cronológica de los 
reyes, que permite a los lectores estudiar con facilidad la 
época en la cual se escribió Isaías, y también comprender 
los acontecimientos futuros de los cuales profetizó. Uno 
de los aspectos más importantes de su oficio profético 
fue su profunda revelación y comprensión de la vida y 
ministerio de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Esto 
se analiza detalladamente, no sólo en el bosquejo sino 
también en el contenido de este libro. Sin duda Isaías 
tuvo una revelación sin precedentes, ya que nos habla de 
acontecimientos que abarcan desde antes de la creación 

hasta el cielo nuevo y la 
tierra nueva. Sólo la revelación de Juan tuvo una cobertura 

mayor que la de Isaías.

Isaías es, junto con Génesis, Deuteronomio y Salmos, el 
libro que más a menudo citó nuestro Señor durante Su 
ministerio terrenal. Se dice que el libro de Isaías es como 
una Biblia en miniatura. Uno de los aspectos notables 
de este precioso libro es que está dividido en sesenta y 

seis capítulos, siendo este el número de los libros de la Biblia. La 
Biblia está dividida en dos partes: Antiguo Testamento y Nuevo 
Testamento. El Antiguo Testamento contiene treinta y nueve 
libros y el Nuevo Testamento veintisiete libros. Isaías también 
está dividido en dos secciones principales. Los primeros treinta y 
nueve capítulos de Isaías componen lo que llamamos el Antiguo 
Testamento de Isaías, caps. 1-39, y se refieren principalmente 
al período del Antiguo Testamento. Los veintisiete capítulos 
restantes componen el Nuevo Testamento de Isaías, caps. 40-66, 
y comienzan con el ministerio de Juan el Bautista en el capítulo 
40. Por lo tanto, los libros apócrifos (que se agregaron a nuestros 
66 libros aceptados) obviamente no tienen lugar en el canon de 

la Biblia.
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El profeta Jeremías, más que ningún otro hombre, tenía 
un corazón tierno como el de una mujer. Su corazón 
era como una porcelana fina, frágil y exquisitamente 
diseñada. Los muchos sufrimientos de Jeremías hicieron 
de él un hombre profundamente compasivo; sin embargo, 
su valentía hacía que no retrocediera en ningún momento. 
Dios lo hizo como a una columna de hierro para resistir a 

sus muchos adversarios (Jer. 1:10).

En el profeta Jeremías vemos la mansedumbre y la humildad 
del Jesús compasivo, además del coraje del Mesías que volcó las 
mesas de los cambistas y reprendió a los líderes religiosos de su 
tiempo. Dios dijo a Jeremías: “Te he puesto entre mi pueblo como 
vigía y atalaya, para que escudriñes y examines su conducta” (Jer. 
6:27, NVI). Jeremías era también el profeta llorón cuyos labios 
consagrados declararon los tiernos ruegos de Jehová a un pueblo 

pecador y rebelde.

El libro de Jeremías es un estudio y una revelación del corazón y 
los sentimientos del Dios tierno, amoroso, que va en busca de un 
pueblo descarriado que se encamina obstinado hacia su propia 
destrucción. Jeremías fue rechazado por su propia generación, 
pero incontables generaciones posteriores lo han honrado. El 
libro de Jeremías pone al descubierto también la extraordinaria 
batalla por las almas de la humanidad que se lleva a cabo en 
nuestro tiempo. Antes de la Segunda Venida de Cristo, esa 
batalla se intensificará aún más. Mi oración es que este libro sea 

una bendición para usted.
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Este libro fue recopilado y escrito de notas de clase 
enseñadas a los estudiantes del Instituto Ministerial Sion 
a finales de los noventas. El propósito de esa clase era 
que los estudiantes pudieran tener un conocimiento 
completo acerca un tema tan relevante: las parábolas 

enseñadas por nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

Hay muchas parábolas que se mencionan a lo largo 
de la Palabra de Dios, particularmente en el Nuevo 
Testamento. Nuestro estudio se centrará principalmente 
en las Parábolas de Jesús. , las cuales contienen verdades 
relevantes para nuestra vida personal y para el tiempo de 

la Iglesia en el cual estamos viviendo.

No puede encontrarse un mejor ejemplo de las 
enseñanzas de nuestro Salvador que en Su exposición de 

las parábolas. Es por eso que este libro es

recomendado como una necesidad para que cada pastor 
exponga acerca de este valioso tema. Las parábolas nos 
enseñan cómo vivir en cada aspecto de nuestra vida 
terrenal. Si seguimos sus instrucciones, tendremos 
asegurada una óptima entrada al reino de los cielos y a 

la vida eterna.
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Este estudio consta de dos secciones principales: 
Los profetas del Antiguo Testamento (tanto los que se 
mencionan como los que no) y los profetas del Nuevo 
Testamento. Es necesario definir a partir de la Biblia a 
quién se considera un profeta. Es cierto que un profeta 
es alguien que habla de parte de Dios, pero es necesario 

aclarar esta afirmación.

En 1 Samuel 9:9, leemos acerca del profeta Samuel: “([…]; porque 
al que hoy se llama profeta, entonces se le llamaba vidente.)”. 
Los profetas veían acontecimientos futuros y, en cierta medida, 
acontecimientos pasados. Era como si viesen los sucesos que 

debían aún producirse ante sus ojos.

Así, Jesús, quien fue un profeta como Moisés (vea Deuteronomio 
18:15), vio a Natanael debajo de la higuera (vea Juan 1:48). El 
Señor habló acerca de este aspecto del ministerio del profeta en 
Números 12:6: “Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando 

haya 

entre vosotros profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños 
hablaré con él”. Samuel oyó la voz del Señor en sus oídos. Isaías 
30:10-11, señala que el profeta declara los caminos del Señor al 
pueblo, mientras que el vidente da testimonio de sucesos futuros.

Los profetas encarnaban su mensaje; por lo tanto, debido a que 
sus mensajes eran diferentes, ellos también eran diferentes unos 
de otros. Dios es un Dios de diversidad; en consecuencia, Sus 
mensajeros no son todos iguales. En cuanto a nosotros, debemos 
tener en cuenta la amonestación del apóstol Pablo cuando dijo 
que no era sabio compararnos unos con otros (vea 2 Corintios 
10:12). En cambio, tomemos como patrón a la principal Piedra 

del Ángulo, nuestro Señor Jesucristo.
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Como los nombres de Dios hablan de Su naturaleza, 
nadie puede entender correctamente su significado 
excepto los que participan de Su naturaleza. En 1 
Corintios 2:11 el apóstol Pablo escribe: “Porque, ¿quién 
de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu 
del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las 

cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios”.
El deseo del Padre es que todos los verdaderos creyentes 
puedan conocerle. La oración del Señor Jesús para sus 
discípulos la tenemos escrita en Juan 17:3: “Y esta es la 
vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien has enviado”. Hablando de esto, 
Pablo escribe en Filipenses 3:10: “A fin de conocerle, 
y el poder de su resurrección, y la participación de 
sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte...”. En este estudio queremos conocerle a través 

del conocimiento y entendimiento de Sus nombres.

Toda la Escritura es útil para enseñar y edificar; sin 
embargo, mucha gente conoce muy poco acerca de la 
persona de Dios a través de la revelación que hay en Sus 
nombres. Leemos en Éxodo 3:13: “Dijo Moisés a Dios: He 
aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios 
de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me 
preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, ¿qué les responderé?”. 
Dios contestó declarando: “YO SOY EL QUE SOY. Y 
dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a 

vosotros (Ex. 3:14).

La palabra “Dios” tiene la connotación de “Ser supremo” y 
“Soberano del universo”, pero dice poco de Su carácter y forma 
de actuar. A veces, un nombre revela la naturaleza, carácter y 
misión de una persona, ¡pero cómo puede un nombre describir 

a Aquel a quien los cielos no pueden contener (1 Reyes 8:27)!

Por tanto, para ayudarnos a llegar a un conocimiento más 
profundo de Dios y de quién es Él, estudiaremos unos cuantos 
nombres y nombres compuestos de Dios encontrados en el 
Antiguo Testamento. Estos nombres revelan diversas facetas de 

Su carácter y Sus tratos con la raza humana.
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El oficio de pastor es uno de los ministerios clave de la 
Iglesia. La profesión que está más cerca en la vida secular 
a la del pastor es la de un pastor de ovejas. Están tan cerca 
la una de la otra que, en algunos idiomas, las palabras son 
sinónimas como en el caso del idioma español. . Cada 
creyente nacido de nuevo debería estar bajo el cuidado de 

uno de los pastores fieles de Dios.

El creyente se compara a una oveja, como dice el rey David en 
el Salmo 95:7: “Porque él es nuestro Dios; nosotros el pueblo de 
su prado, y ovejas de su mano…”. Isaías declara que todos somos 
como ovejas que nos hemos descarriado (Is. 53:6). Por tanto, 
como un pastor cuida, guía y alimenta a las ovejas, también 
el pastor señalado por Dios debe cuidar, guiar y alimentar al 

pueblo de Dios.

De hecho, el más grande de todos los reyes de Israel, el rey David, 
comenzó su vida como pastor de ovejas 

como lo vemos en el siguiente salmo: “Eligió a David su siervo, y 
lo tomó de las majadas de las ovejas; de tras las paridas lo trajo, 
para que apacentase a Jacob su pueblo, y a Israel su heredad. Y 
los apacentó conforme a la integridad de su corazón, los pastoreó 

con la pericia de sus manos” (Sal. 78:70-72).

El rey David no sólo fue pastor en su vida terrenal, sino que 
también será pastor del pueblo de Dios 

durante el reino milenial de Cristo, como leemos en Ezequiel 
34:23-24:”Y levantaré sobre ellas a un pastor, y él las apacentará; 
a mi siervo David, él las apacentará, y él les será por pastor. Yo 
Jehová les seré por Dios, y mi siervo David príncipe en medio de 

ellos. Yo Jehová he hablado”.

Además, el líder más grande de todos, Moisés, pasó 40 años como 
pastor en el desierto. Esto ocurrió antes de convertirse en el pastor 
de Dios, guiando y cuidando de Israel a través de su peregrinaje 
por el desierto. El hecho de que Moisés fue ciertamente un 
pastor de Dios se ve en el siguiente versículo: “Pero se acordó de 

los días antiguos, de Moisés 
y de su pueblo, diciendo: 
¿Dónde está el que les hizo 
subir del mar con el pastor 
de su rebaño? ¿Dónde el 
que puso en medio de él su 
santo espíritu?” (Is. 63:11).

Las cualidades de un 
pastor sin duda alguna 
nos ayudarán a entender 
las cualidades necesarias 
para aquellos que son 
llamados a ser pastores 
de Dios. Es a aquellos que 
cuidan del rebaño en los 
solitarios pastos a los que 
primero observaremos para 
apreciar las dificultades a 
las que un pastor se tendrá 
que enfrentar cuando esté 
cuidando del rebaño de 
Dios. Con esto en mente, 
tomaremos muchas de 
nuestras enseñanzas e 
ilustraciones acerca de un 
pastor de un humilde pastor 

de ovejas.
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6. Piedad
7. Afecto fraternal

8. Amor

En 2 Pedro 1:5-7, el apóstol Pedro nos da los ocho pasos hacia 
la perfección y el poder. De forma breve, quiero ver estos 
ocho pasos pues son muy importantes. Pedro comienza en 
el versículo cinco diciendo: “Poniendo toda diligencia”. En 
otras palabras, debemos luchar por la perfección. También 
debemos considerar quién está hablando. En este caso, 
quien habla es el apóstol Pedro, el primer apóstol principal 
del Cordero. Esto queda probado por el hecho de que fue 
uno de los tres apóstoles que estuvieron en el monte de la 
Transfiguración con el Señor Jesús. Pablo describió a Pedro 
como una de las tres columnas de la Iglesia primitiva (Gá. 

2:9).

Por lo tanto, todo lo que Pedro escribió es de gran 
importancia. La segunda Epístola de Pedro fue escrita sólo un 
poco antes de su martirio, cuando claramente comprendió 
que sería su última oportunidad de comunicarse con las 
iglesias que estaban bajo su cobertura apostólica. Por lo 
cual, lo que escribió en 2 Pedro fue el derramamiento de 
su alma: las cosas que él consideraba eran los aspectos más 

importantes del cristianismo y de la fe cristiana.

Me gustaría concluir esta introducción con la advertencia 
del apóstol Pedro que estableció: “Si estas cosas (estas ocho 
virtudes necesarias para la perfección) están en ustedes, 
y abundan, no les dejarán estar ociosos ni sin fruto en el 

conocimiento de nuestro Señor Jesucristo” (2 P. 1:8). Estas ocho 
virtudes deben abundar y fluir en nuestra vida.

Hay terribles consecuencias cuando no permitimos que estas 
virtudes se desarrollen y maduren en nuestra vida. Sin embargo, 
hay también grandes bendiciones si nuestro corazón es tierra 
suave y fértil en la cual puedan crecer estas virtudes. Si estas 
ocho virtudes abundan en nuestra vida, nos será otorgada una 
entrada abundante y gloriosa en el reino de los cielos (2 P. 1:11).
Por lo tanto, lo que quiero enfatizar es esto: no queremos casi 
lograr llegar al cielo. ¡Queremos una espléndida bienvenida a la 
presencia de Dios! Si les prestamos atención, los pasos delineados 
en este libro nos mostrarán la manera de tener una recepción 
real y majestuosa en la vida venidera. Tendremos fruto que 

permanece para siempre.

La fe es un fundamento 
básico de la vida cristiana, 
sin el cual es imposible 
agradar a Dios o recibir algo 
de Él (He. 11:6). Una vida 
de fe es esencial, porque en 
nuestra vida espiritual todo 
proviene de la fe. Además, 
hay muchos aspectos 
diferentes de la fe. Uno no 
puede decir simplemente: 
“tenga fe”, porque la fe tiene 
muchas facetas. El siguiente 
diagrama ilustra el papel de la 
fe, basándose en dos pasajes 
importantes de la Palabra de 
Dios: 2 Pedro 1:5-8 y Filemón 

1:5-6.

Ocho pasos hacia la 
perfección y el poder:

Filemón 1:5 (Del Amor a 
la Fe) El amor desata fe, 

milagros y liberación.
1. Fe

2. Virtud
3. Conocimiento

4. Dominio propio
5. Paciencia
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Al presentar este libro, quisiera hacer algunos comentarios 
acerca de los derramamientos del Espíritu Santo –llenos 
de gracia– en el pasado y en los tiempos modernos. El 
Señor se ha movido en distintas maneras, las cuales con 
frecuencia han confundido a creyentes sinceros. Dios ha 
escogido instrumentos que estaban lejos de ser perfectos. 
Este sería precisamente el caso de Sansón. Fue escogido 
por Dios y recibió una poderosa unción; sin embargo, 
debido a que no tenía una vida consagrada, falló en gran 
medida. Salomón fue ungido con el Espíritu de sabiduría 

y entendimiento, pero él tampoco tenía consagración personal y 
cayó en la idolatría a causa de sus esposas. La unción por sí sola 
no es suficiente. La preparación de Dios en nuestra vida debe ser 
lo suficientemente profunda para contener las grandes cosas que 
Él pronto desatará sobre la tierra. Debemos prepararnos para el 

avivamiento.

En los tiempos modernos, la Iglesia ha visto ejemplos similares. 
Los ministerios de avivamiento han sido poderosamente ungidos 

por Dios y han bendecido a un 

número incalculable de personas. Sin embargo, finalmente 
muchos fracasaron porque no estaban plenamente preparados 
para aquello de lo cual Dios los hizo partícipes. Amados, reciban 

el ministerio de ellos, pero no anden en sus caminos.

Tengo la esperanza que el Señor, por Su gracia, use este libro 
para ayudar a preparar a Su pueblo. Un gran avivamiento debe 
venir pronto a la Iglesia para que esta pueda cumplir su llamado 
y recoger toda la cosecha de almas en estos últimos tiempos. Que 
por la gracia de Dios podamos estar completamente preparados 
para el gran poder del avivamiento que ayudará a que esta Iglesia 

gloriosa y victoriosa esté aprestada.
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Al principio del ministerio de Oseas, Israel experimentó 
una gran prosperidad económica, especialmente durante 
los reinados de Uzías y Jeroboam, pero más tarde la 

economía de la nación se 
deterioró. Hacia el año decimocuarto del rey Ezequías, 
el ejército asirio había subyugado a todo Judá, con 
excepción de Jerusalén, a la que tenían sitiada. En el 
tiempo en que Oseas profetizó, sus profecías parecían 
imposibles, pero Dios conoce el futuro. Él declaró que 
traería un juicio sobre los Israelitas debido a su estilo de 
vida. El juicio principal en ese tiempo, vino en la forma 
de Sargón, rey de Asiria, el cual tomó Samaria. Isaías 
profetizó exactamente el mismo acontecimiento (Isaías 
1:7-9). Isaías y Oseas, vivieron prácticamente en el mismo 
tiempo, y profetizaron en los días de Uzías, Jotám, Acaz y 

Ezequías (Is. 1:1; Os. 1:1).

Aunque en ese tiempo Dios advirtió de los juicios 
venideros, Él también prometió que habría una 
restauración para Israel y que ellos serían regresarían 
a su tierra. Sin embargo, esta restauración no ocurrirá 
hasta después de unos 2.700 años, cuando Cristo venga 
por segunda vez. En el año 722 a.C. Samaria cayó ante el 
pueblo asirio, y en los siguientes años fue dispersada por 
todas las naciones de la Tierra. En el tiempo de Oseas, 
el reino del Sur de Judá se había mantenido fiel al Señor, 
por lo que, Dios prometió proteger a Judá, lo cual fue 
cumplido cuando Senaquerib sitió a Jerusalén. (Ver 2 R. 

19:35).

El tema principal del libro de Oseas es la restauración de los 
caídos. Nosotros podemos ver la sublime compasión de Cristo 
al tratar con la gran rebeldía de la nación de Israel. Dios ama a 
los caídos, aunque Él no ama su pecado. Dios usó a la esposa 
de Oseas, la infiel Gomer, para demostrar Su firme e inmutable 
amor por la rebelde Israel. Los capítulos del 1 al 3 nos describen 
la vida familiar del profeta Oseas, y los capítulos del 4 al 14 
nos hablan del pecado de Israel, los juicios que vendrían y su 

restauración final.

Los reyes de Judá que 
reinaron durante la vida del 
profeta Oseas fueron Uzías, 
Jotám, Acaz y Ezequías. 
Aunque hubo más reyes de 
Israel que reinaron durante el 
periodo de la vida de Oseas, 
el único rey mencionado es 
Jeroboam II que comenzó a 
reinar en el año 793 a.C. El rey 
Uzías reinó del 792-740 a.C., 
y el rey Ezequías terminó su 

reinado en el 686 a.C.

Podemos ver que Oseas 
profetizó durante un 
largo periodo de tiempo, 
aproximadamente sesenta 
años. Durante este tiempo, 
los principales profetas 
fueron Isaías, Oseas, Amós 
y Miqueas. Isaías y Miqueas 
ministraron principalmente 
al reino del Sur, Judá; 
mientras que Oseas y Amós 
profetizaron al reino del 

Norte, Israel.
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Los profetas menores están compuestos de doce libros, desde 
Oseas hasta Malaquías. Esta parte de la Palabra de Dios recibió el 
nombre de profetas menores de San Agustín, para diferenciarlo 

de otro grupo de profetas, llamado los profetas mayores. 

Los profetas mayores son: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. 
La diferencia entre los profetas mayores y los menores no tiene 
nada que ver con la calidad o la importancia de los mismos, sino 
con el contenido. Los profetas mayores son simplemente libros 

más extensos que los profetas menores.

Estos doce libros fueron agrupados por los judíos en el siguiente 
orden:

1.  Pre-Exilio - Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas y 
Nahúm

2.  Justo antes del exilio - Habacuc y Sofonías 
3. Post-Exilio - Hageo, Zacarías y Malaquías

Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas y Nahúm tratan sobre 
la amenaza asiria. Habacuc y Sofonías tratan sobre la amenaza 

babilónica.
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Profetas Menores III contiene un comentario sobre los 
tres últimos profetas del Antiguo Testamento. La historia 
del antiguo Israel es la historia de una nación que salió de 

la tierra de Egipto para habitar la tierra de Canaán.
Los israelitas, poderosamente favorecidos por Dios y con 
Su presencia que se manifestó también por medio de 
señales y milagros, fueron los receptores de Sus leyes. Aun 
habiendo recibido tales muestras de favor desobedecieron 
a Dios a sabiendas, por lo que fue necesario que el Señor 
les levantara profetas para advertirlos y hacerlos volverse 
a Él. En consecuencia, en toda la Biblia hallamos registros 

de estos hombres que hablaron en nombre del Señor.

Sin embargo, Israel no quiso escuchar y Dios trajo sobre 
ellos los juicios que había declarado por medio de Moisés, 
el dador de la ley. Estos juicios consistían, básicamente, 
en la división del territorio en el Reino de Israel en el 
norte, y el Reino de Judá en el sur; ambos fueron llevados 
cautivos. Israel cayó en manos de los asirios en 722 a.C. 

y Judá en 
manos de los babilonios en 586 a.C. Aun así, Dios 

prometió hacerlos volver a su tierra.

Esta promesa se cumplió con el decreto de Ciro en 536 a.C., 
cuando regresaron para reconstruir el Templo de Salomón, el 
cual se conoce como “El Templo de la Restauración”. Los libros 
proféticos de Hageo, Zacarías y Malaquías abarcan este período 
de la restauración, el cual duró aproximadamente hasta el año 
444 a.C. Se les llama profetas pos-exílicos debido a que sus 
ministerios comenzaron después del exilio babilónico. Su tarea 
principal era hacer volver a los judíos a los propósitos de Dios, 
los escritos del templo y el servicio a Dios, hasta el tiempo de la 

primera venida de su Mesías, el Señor Jesucristo.



“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

El tema de la restauración es el mensaje universal de 
las Santas Escrituras, desde Génesis hasta Apocalipsis. 
El propósito: restaurar la relación del hombre con Dios 
después de la caída de Adán. Esto se logró a través de la 
muerte de Jesús, el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo. Dios fervientemente desea que aquellos de 
Su pueblo, que han caído de su posición de redimidos 
después de la salvación (o han errado en las verdades que 
ellos han recibido) puedan, una vez más, ser puestos sobre 

el camino de justicia y santidad.

Sin embargo, como siempre, el Señor necesita a aquellos que 
clamarán para que ocurra la restauración de Su pueblo. La 
mano de Dios es movida por las oraciones y la intercesión de 
Su pueblo, aunque debemos tener en mente que el Señor tiene 
tiempos establecidos para la restauración. Esto es verdad en el 

destino de las naciones así como en el de los individuos.

La restauración definitivamente está en el corazón de Dios. 
Fluye a través de toda Su Palabra, de generación a generación. 
En realidad es el significado de la religión, que básicamente 
está uniendo nuevamente aquello que una vez estuvo unido. 
Debemos darnos cuenta que la meta suprema de Dios es cumplir 
la restauración. Esto se originó en el corazón de Dios, Quien 
conoce el fin desde el principio. Él supo, cuando creó al hombre, 
que el hombre caería y que la restauración sería necesaria 

mediante Su Hijo.

Hay cuatro áreas principales de restauración: la restauración del 
hombre, la restauración de la nación de Israel, la restauración de 
la Iglesia y la restauración de esta creación, refiriéndose a esta 

tierra en el ámbito natural (Ro. 8:22). 

Hay tres parábolas en la Palabra de Dios que específicamente 
tratan con la restauración: la oveja perdida, la moneda perdida 
y el hijo perdido (el hijo pródigo). Cada una de estas parábolas 
describe una categoría de creyentes que necesitan restauración. 
Al estudiar el avivamiento en la Palabra de Dios, vemos que 
una de las características del avivamiento es la restauración del 

descarriado. Por esto, cuando 
leemos estas tres parábolas, 
vemos que una persona se 
descarrió por ignorancia, y fue 
encontrada por el pastor; otra 
se perdió por la negligencia 
y tuvo que ser buscada; pero 
una tercera, que se perdió 
por propia voluntad, no fue 
restaurada sino hasta que 

recobró su cordura.

Es muy importante ver que 
cuando Dios pone a una 
persona en nuestro corazón, 
debemos ser fieles en orar por 
ellos. Si ellos se han perdido por 
ignorancia o por negligencia, 
podemos participar en el 
proceso de guiarlos de regreso 
al Señor; pero si se han salido 
voluntariamente del camino, 
lo único que podemos hacer 
es orar por ellos. Sin embargo, 
si uno ha caído, podemos 
poner nuestra esperanza en el 
Dios de la restauración. ¡Dios 

quiere restaurar!
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dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es 
bendito por los siglos. Amén”.

El resultado fue que la mayoría de estos 20 reyes tuvieron 
una vida y una muerte miserables. Es más, 

tenían al Todopoderoso como enemigo, en contraste con 
aquellos del linaje de David, quienes le tenían a Él como su 
amigo. Sus vidas sirven como lecciones para motivarnos a 
caminar en las sendas de justicia y para nunca apartarnos 

hacia otros caminos.

El estudio sobre los reyes de Israel va a revelar que en Israel 
hubo 20 reyes en un período relativamente corto de 209 años. 
El reino de Judá tuvo 20 reyes en un período de 345 años 
(desde el 931 a.C. hasta la caída de Jerusalén, en el 586 a.C.).
Antes que el reino unido de Israel (las doce tribus) se 
dividiera en Israel (diez tribus) y Judá (dos tribus), había 
tenido solamente tres reyes: Saúl, David y Salomón, en un 
período de unos 120 años. Durante un período de 934 años, 
del 1066 d.C. al 2000 d.C., el Reino Unido de Gran Bretaña 
tuvo 40 soberanos. Así, comparando estos ejemplos con el 
reino de Israel, notamos el ritmo tan frecuente con que Israel 

cambiaba de rey.
¿Por qué era así? Salomón escribió: “Por la rebelión de la tierra 
sus príncipes son muchos; mas por el hombre entendido 
y sabio permanece estable” (Pr. 28:2). La Nueva Versión 
Internacional dice: “Cuando hay rebelión en el país, los 
caudillos se multiplican; cuando el gobernante es entendido, 
se mantiene el orden”. Sin embargo, en Israel no hubo rey 
que comprendiera los caminos del Señor, pues todos eran 
malvados y rebeldes. En consecuencia, reinaron sólo por 

cortos períodos de tiempo, y la tierra tuvo muchos gobernantes, de 
los cuales todos eran corruptos. Así, con la caída de Samaria (su 
capital) ante el ejército asirio, Israel fue a la cautividad en el año 722 

a.C.

Segundo de Reyes capítulo 17, describe los últimos días de Israel, 
el Reino del Norte, cuando cayeron ante los reyes de Asiria. Este 
capítulo muestra la razón de la ira de Dios: habían quemado 
incienso a sus estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto, y 
debajo de todo árbol frondoso. Ellos no quisieron oír, aunque Dios 
dio palabra en contra de Israel a través de los profetas. Rechazaron 
Sus estatutos y Su corrección, y fueron tras las naciones paganas que 
estaban alrededor de ellos. El Señor estaba muy enojado con Israel 
y los quitó de su vista. Así fue sacado Israel de su propia tierra y 
llevado a Asiria. No quedó nadie, sino solamente la tribu de Judá.

Hemos adoptado como 
tema para este libro acerca 
de los reyes de Israel “la 
miseria del que se descarría”. 
Todos estos reyes tuvieron 
testimonio de los caminos 
del Señor. Sin embargo, 
abandonaron el camino de 
los justos y se deleitaron, no 
solamente en los caminos del 
mundo, sino también en los 

de Satanás.
Los reyes de Israel fueron 
como aquéllos que el 
apóstol Pablo describe en 
Romanos 1:23-25, hombres 
que cambiaron la gloria de 
Dios por la adoración de 
una imagen “… de hombre 
corruptible, de aves, de 
cuadrúpedos y de reptiles. 
Por lo cual también Dios 
los entregó a la inmundicia, 
en las concupiscencias de 
sus corazones, de modo 
que deshonraron entre sí 
sus propios cuerpos, ya que 
cambiaron la verdad de Dios 
por la mentira, honrando y 
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En este libro titulado “Los Reyes de Judá”, hemos tratado 
de extraer verdades sobre la vida de ellos, las cuales nos 
van a capacitar para evitar las trampas de la vida, así como 
también a encontrar y permanecer en el camino de la vida 

eterna.

Es digno de mencionar que nuestro bendito Señor Jesús 
habló más en Sus enseñanzas de los peligros y sufrimientos 
del infierno, que de los placeres y recompensas del cielo. 

Él habló del camino ancho (con todas sus tentaciones), el cual 
lleva a la destrucción. Del mismo modo, se nos advierte de los 
peligros del pecado en los primeros nueve capítulos del libro de 
los Proverbios, éste es una recopilación hecha por el rey Salomón 

sobre las enseñanzas que recibió de su padre David.

En la misma idea, estos estudios de los reyes destacan la vida de 
los malvados y sus errores, más que las virtudes de los justos. 
El Rey Sabio nos dice: “un pecador destruye mucho bien” (Ec. 

9:18).

En estos estudios veremos cuán cierto es esto. Para muchas 
generaciones, algunos de estos reyes fueron responsables de 
la destrucción de su nación. Las consecuencias del pecado 
son eternas. Durante nuestra vida, podemos ser responsables 
de volver a muchos a la justicia y de impactar a las siguientes 
generaciones con nuestro ejemplo. Lamentablemente, también 
podemos hacer que muchos no den en el blanco, para su 

perdición eterna y para nuestra eterna mortificación.

Antes de morir, Moisés clamó a los hijos de Israel en los campos 
de Moab: “a los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy 
contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la 
bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas 
tú y tu descendencia” (Dt. 30:19). Que por la gracia de Dios, 
también nosotros escojamos el camino de la vida y evitemos los 

errores de la iniquidad de algunos de estos reyes de Judá.
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Primero y fundamentalmente, el libro de Rut ejemplifica 
el segundo mandamiento; “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo”. Esta ley del amor está retratada bellamente 
en la relación estrecha había entre Rut, la moabita y su 
suegra Noemí. Vemos muy claro en las Escrituras que 
la devoción fiel y constante de Rut hacia Noemí, fue 
purificada y profundizada a través del fuego de la tragedia 
y del sufrimiento profundo. Como resultado de muchos 
quebrantamientos, vemos que el amor de la una hacia la 
otra se purifica, hasta el punto en el que podemos ver 
cómo el amor puro de Jesús fluye a través de estas dos 

valientes mujeres.

En segundo lugar, este libro cuenta la historia del amor 
profundo y permanente que Rut sentía por su difunto 
marido, Mahlón. La profundidad de este amor es evidente 
cuando consideramos, al estudiar las Escrituras, que el 

segundo matrimonio de Rut con 
Booz se llevó a cabo con el único propósito de preservar 
una simiente en Israel y una herencia para Mahlón. La 
buena voluntad que Rut tuvo al dejar atrás su tierra y a 
su pueblo, para asegurar una herencia para su difunto 
esposo, es ciertamente un testimonio de su fidelidad 

hacia él, hacia Dios y hacia Israel.

En tercer lugar, vemos en la persona de Booz el amor puro de 
Jesucristo. En él también vemos al Pariente Redentor, al Hombre 
poderoso y al Señor de la cosecha, que nos trae el reposo con 

Dios, nuestro Esposo Celestial.

En cuarto lugar, a través de la unión de Rut y Booz, vemos la 
unión de la Iglesia verdadera con Jesucristo. Rut era una gentil, 
Booz era un hebreo. Y así como Jesucristo redimió a Su pueblo 
vemos que Booz redimió a Rut y se desposó con ella. En la misma 
forma, Jesús vuelve por una esposa. Él murió por todos, judíos 
al igual que gentiles, y Su Iglesia está conformada por todos los 

que serán Su amada Esposa.
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Se ha dicho que los salmos constituyen el himnario de 
Israel y de la iglesia. En tiempos de avivamiento, el Espíritu 
Santo ha inspirado al pueblo de Dios para ponerles música, 
enriqueciendo así, en gran manera, la vida devocional y 
espiritual de creyentes de todas partes. De los salmos fluye 
un espíritu de profecía fuerte y creativo. Por ello, son fuente 
de amor, gozo, esperanza y confianza para los corazones 

de quienes meditan en ellos y los cantan.

Muchas veces, en momentos en que debí enfrentar situaciones 
aparentemente terribles, un salmo con música ha brotado de mi 
corazón. Una de esas ocasiones fue el funeral de mi amada esposa. 
Los versículos 10 y 11 del salmo 30 brotaron de lo más profundo 
de mi corazón, y literalmente desaparecieron toda la tristeza y el 
duelo. Un gozo y una felicidad inexpresables colmaron mi ser.

Los salmos son, básicamente, de carácter devocional, y tratan 
sobre la vida emocional del creyente: sus temores, sufrimientos, 
inquietudes, persecuciones, gozos y esperanzas. Su propósito 
es desarrollar un profundo sentido de confianza en un Padre 
Celestial amoroso que oye y tiene en cuenta las oraciones que 
elevamos a Él en medio de nuestras aflicciones. Los salmos nos 
muestran a un Dios que libera a Su pueblo de las tormentas de 
la vida, llevándolo al refugio deseado y dándole el fin esperado.

Los salmos nos llevan a comprender que el Señor utiliza estos 
momentos difíciles para hacernos crecer, para enseñarnos sus 
caminos, y para llevarnos a la comunión con nuestro Padre 
Celestial y Su Hijo, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Los 
salmos dan consuelo y valor al cansado peregrino en su viaje por 

la tierra, camino al cielo.
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Se ha dicho que los Salmos constituyen el himnario 
de Israel y de la iglesia. En tiempos de avivamiento, el 
Espíritu Santo ha inspirado al pueblo de Dios para 
ponerles música, enriqueciendo así en gran manera la 
vida devocional y espiritual de creyentes de todas partes. 
De los Salmos fluye un fuerte y creativo espíritu de 
profecía. Por ello, son fuente de amor, gozo, esperanza y 
confianza para los corazones de quienes meditan en ellos 

y los cantan.

Muchas veces, en momentos en que debí enfrentar 
situaciones aparentemente terribles, un Salmo con 
música ha brotado en mi corazón. Una de esas ocasiones 
fue el funeral de mi amada esposa. Las palabras de 
Salmos 30:10-11 brotaron de lo más profundo de mi 
corazón y, literalmente, desapareció toda la tristeza y el 
duelo, mientras me colmaban un gozo y una felicidad 

inexpresables.

Los Salmos son, básicamente, de carácter devocional, y 
tratan sobre la vida emocional del creyente: sus temores, 
sufrimientos, inquietudes, persecuciones, gozos y 
esperanzas. Su propósito es desarrollar un profundo 
sentido de confianza en un Padre celestial amoroso 
que escucha las oraciones que elevamos a Él en medio 
de nuestras aflicciones y las atiende. Los Salmos nos 
muestran a un Dios que libra a Su pueblo de las tormentas 
de la vida llevándolo al refugio deseado y dándole el fin 

esperado.

Los Salmos nos llevan a comprender que el Señor utiliza estos 
momentos difíciles para hacernos crecer, para enseñarnos Sus 
caminos y para llevarnos a la comunión con nuestro Padre 
celestial y Su Hijo, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Los 
Salmos dan consuelo y valor al cansado peregrino en su viaje 

por la tierra, camino al cielo.
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Se ha dicho que los Salmos constituyen el himnario de 
Israel y de la Iglesia. En tiempos de avivamiento, el Espíritu 
Santo ha inspirado al pueblo de Dios para ponerles música, 
enriqueciendo así en gran manera la vida devocional y 
espiritual de creyentes de todas partes. De los Salmos 
fluye un fuerte y creativo espíritu de profecía. Por ello, 
son fuente de amor, gozo, esperanza y confianza para los 

corazones de quienes meditan en ellos y los cantan.

Muchas veces, en momentos en que debí enfrentar situaciones 
aparentemente terribles, un Salmo con música ha brotado en mi 
corazón. Una de esas ocasiones fue el funeral de mi amada esposa. 
Las palabras del Salmo 30:10, 11 brotaron de lo más profundo de 
mi corazón y, literalmente, desapareció toda la tristeza y el duelo, 

mientras me colmaban un gozo y una felicidad inexpresables.

Los Salmos son, básicamente, de carácter devocional, y tratan 
sobre la vida emocional del creyente: sus temores, sufrimientos, 
inquietudes, persecuciones, gozos y esperanzas. Su propósito 
es desarrollar un profundo sentido de confianza en un Padre 
Celestial amoroso que escucha las oraciones que elevamos a Él 
en medio de nuestras aflicciones y las atiende. Los Salmos nos 
muestran a un Dios que libra a Su pueblo de las tormentas de 
la vida llevándolo al refugio deseado y dándole el fin esperado.

Los Salmos nos llevan a comprender que el Señor utiliza estos 
momentos difíciles para hacernos crecer, para enseñarnos Sus 
caminos y para llevarnos a la comunión con nuestro Padre 
Celestial y Su Hijo, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Los 
Salmos dan consuelo y valor al cansado peregrino en su viaje 

por la tierra, camino al cielo.
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La Epístola a los Efesios nos muestra de una manera 
muy hermosa a Cristo como el Rey guerrero, vestido de la 
armadura de Dios. Esta misma armadura está disponible 
para nosotros por Su gracia para que también podamos 

ser victoriosos sobre el enemigo.
Efesios es una epístola de gracia, amor y poder. Sus 
páginas están impregnadas con la fragancia de la oración. 
Debido a su alto grado de verdad espiritual y revelación, 
Efesios ha sido llamada: “La Reina de la Epístolas del 

Nuevo Testamento”.

La primera parte de Efesios (capítulos 1 al 3) nos lleva a 
los lugares celestiales en Dios a través de Cristo Jesús. La 
segunda parte (capítulos 4 al 6), después de revelarnos 
nuestros derechos al trono con Cristo, nos muestra cómo 
caminar victoriosamente sobre el mundo, la carne y el 

diablo en nuestra vida diaria.

La epístola fue escrita (junto con Colosenses, Filemón
y Filipenses) durante el primer encarcelamiento de Pablo, 
en Roma. Es una de las enseñanzas más ricas y profundas 
de toda la Palabra de Dios, principalmente porque 
estos amados creyentes efesios tuvieron el privilegio de 
sentarse bajo la enseñanza del apóstol Pablo en persona, 

por más o menos 3 años.

Uno de los temas principales de esta epístola es el amor. 
Sorprendentemente, fue debido a la falta de este amor 
personal por Cristo que el Señor reprendió a los creyentes 

efesios muchos años después en Apocalipsis 2:4: “Pero tengo 
contra ti, que has dejado tu primer amor”.

Es menester que aprendamos de esta reprensión, ya que a 
menudo es en nuestra área más fuerte en la que podemos fallar. 
Por ejemplo, Moisés que fue el hombre más manso de toda la 
tierra, fue provocado en su espíritu por los hijos de Israel y 
perdió el control. Su reacción, y su consecuente desobediencia, 
no le permitieron entrar a la Tierra Prometida (vea Sal.106:33).

Este pequeño libro es presentado a ustedes con la oración de 
que puedan alcanzar lugares espirituales más altos en Cristo, 
y así dar contentamiento a Dios el Padre en quien vivimos, y 
nos movemos y somos.  Mi oración es que este libro sea una 

bendición para usted.
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Hay dos preciosas razones por las que Dios ordenó a Moisés 
que edificara el tabernáculo. La primera, para cumplir el anhelo 
del corazón de un Dios santo de reestablecer con Su pueblo la 
comunión que se había perdido desde que Adán pecó. Dios 
anhelaba morar en medio de Su pueblo. Él dijo a Moisés en 
Éxodo 25:8, “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio 

de ellos”.
La segunda, para enseñarle a Su pueblo Sus caminos. El 
salmista dice en el Salmo 77:13: “Oh Dios, santo es tu camino.” 
N .T. Al estudiar el Tabernáculo de Moisés, somos instruidos 
en los caminos de Dios, pues Sus caminos son revelados en el 
tabernáculo. Dios quiere que conozcamos Sus caminos, tal como 
Moisés los conoció, no como los hijos de Israel que solamente 

vieron Sus obras poderosas (ref. Salmo 103:7).

A medida que estudiamos el Tabernáculo de Moisés con la 
asistencia del bendito Espíritu Santo, se nos 

permite entrar a un nuevo nivel de comunión y compañerismo 
con el Señor, y se nos instruye en los caminos de Dios. Por eso 
es muy importante que nosotros los creyentes estudiemos el 

Tabernáculo de Moisés.

Escuchar Audiolibro

https://www.dropbox.com/sh/0pzrruzcpojj9rx/AAB7Sl8VZ67QGZqjRYQ_UlzPa?dl=0


“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

Entre los capítulos seis y siete del libro de Esdras (un 
período de 58 años, del 515 a.C. al 458 a.C.), tuvo lugar 
la historia del libro de Ester. Israel había sido liberado 
de la cautividad de Babilonia por Ciro, Rey de Persia, 
y muchos, pero no todos los judíos habían escogido 
regresar a Jerusalén. Muchos otros moraron en las 
naciones del Imperio Persa, de hecho en todas las 127 

provincias desde India hasta Etiopía.

Este libro, “LAS TRES CASAS DE ESTER”, es llamado 
así porque Ester pasó por tres casas diferentes: la Casa 
de Adopción en la casa de su tío Mardoqueo; la Casa de 
las Mujeres donde ella fue purificada y, finalmente, ella 
fue llevada a la Casa del Rey donde ella fue coronada por 
Asuero, como su reina. Como veremos, estas tres casas 
son tipo de tres fases espirituales a través de las cuales 
nos va a guiar el Bendito Señor, para que podamos 
ser contados dignos de ser parte de esa compañía que 

corporativamente forma Su Esposa.

El libro de Ester también puede ser llamado “LAS TRES 
FIESTAS”: la fiesta de Asuero (capítulos del 1 al 2), 
la fiesta de Ester (capítulos 3 al 7) y la fiesta de Purim 
(capítulos 8 al 10). Asimismo, estas fiestas tipifican las 
Fiestas del Señor: la Pascua, Pentecostés y Tabernáculos.

Hubo también tres hombres: Asuero, Amán y 
Mardoqueo. Asuero, el rey rico, tipifica a Dios Padre. 
Amán tipifica a Satanás, el maligno que buscó la muerte 
de Israel, el pueblo de Dios. Y Mardoqueo, es tipo del 

Señor Jesucristo, quien salvó al pueblo de Dios y se convirtió en 
el gobernador en justicia, al lado de Asuero el rey. Sin embargo, 
uno debe entender que cuando hablamos de alguien siendo 
el tipo de otro, es en el contexto de Hebreos 10:1, donde dice: 
“la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las 

cosas”. Los tipos no siempre son exactos.

Aunque el nombre de Dios no es usado en este libro, Su mano 
escondida se siente detrás de cada secuencia en este drama 
revelador. El triunfo del bien sobre el mal es para hacer que 
se cumplan Sus propósitos y para decirnos, como se le dijo 
al Nabucodonosor de antaño: “... hasta que conozcan que el 
Altísimo tiene dominio en el reino de los hombres, y que lo da a 

quien él quiere” (Dn. 4:25).
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El estudio de la vida de Cristo se realiza principalmente a 
través del estudio de los Evangelios. En algunas ocasiones 
es difícil determinar qué pasajes bíblicos son paralelos 
entre sí. Como resultado, se dan ciertas divergencias en la 

armonía de los Evangelios.

Los Evangelios son cuatro: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 
Las cuatro criaturas vivientes mencionadas en Ezequiel 
1:10 tenían el rostro de un hombre, un león, un buey y 
un águila. Estas cuatro caras pueden entenderse como las 

diferentes formas de presentar a Cristo en los cuatro Evangelios. 
Mateo lo presenta como el león, el Rey de los judíos. Este 
evangelista tuvo especial cuidado en trazar, desde el rey David, 
el linaje real de Cristo, para así probar Su realeza y Su condición 

de Rey.

Marcos revela a Jesús como el buey. En el Antiguo Testamento se 
usaban bueyes para los sacrificios. 

Cristo es el Sumo Sacerdote de nuestra fe, quien se dio a sí mismo 
como el supremo sacrificio (He. 3:1).En el Evangelio de Lucas 
vemos a Cristo como el hombre. Lucas enfatiza la humanidad de 

Cristo a la vez que lo revela como el Hijo del Hombre.

El Evangelio de Juan, al que también se llama el “Evangelio 
espiritual”, es único, porque fue escrito con un propósito 
completamente diferente. El Evangelio de Juan revela a Cristo 
como el águila: el águila que se remonta a los lugares celestiales. 
El águila habla de Cristo como el Hijo de Dios. Juan trata con la 
divinidad de Cristo más que cualquiera de los otros escritores de 

los Evangelios.

En lugar de ver la vida de Cristo desde un punto de vista 
simplemente histórico, debemos comprender que el Señor quiere 
que experimentemos Su vida. La vida de Cristo es un modelo 
para nuestra vida. Recuerde: el Señor Jesucristo es la principal 
piedra del ángulo de la cual tomamos toda medida para nuestro 

andar y vida espiritual (ver Efesios 2:20-21).

En Juan 1:32-33 leemos que 
el Espíritu vino sobre Cristo 
cuando fue bautizado y 
permaneció sobre Él durante 
todo Su ministerio. Cristo fue 
ungido “sin medida” con el 
Espíritu Santo (Jn. 3:34). Dios 
quiere que seamos llenos del 
Espíritu Santo hasta rebosar. 
A menos que comprendamos 
Su deseo llenar a la Iglesia de 
los últimos días con el Espíritu 
Santo, nunca entenderemos 
todo el sentido y el objeto de la 
vida de Cristo. En Juan 10:10, 
el Señor Jesús claramente 
estableció la razón por la cual 
Él vino: “Yo he venido para 
que tengan vida, y para que la 

tengan en abundancia”.

El propósito de este estudio 
y la oración del autor son 
que cada uno de nosotros 
comencemos a experimentar 
la vida de Cristo en una forma 
nueva; y al hacerlo, llegaremos 

a conocerlo íntimamente.
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de la Iglesia está directamente relacionada con la 
condición de sus ministros. Un ministro tiene el poder 
de dirigir a las personas a la justicia o a la mundanalidad. 

Cuando una nación está 
descarriada y madura para el juicio, esto es el resultado 
de un sacerdocio que ha disminuido los estándares de 

Dios (Ez. 22:26, 44:12; Lam. 2:14).

Cuando el pastor tiene un encuentro fresco con Dios, 
es el equivalente a que toda la congregación tenga un 
nuevo encuentro con Dios. El espíritu que cubre al 
pastor rebalsará y cubrirá la iglesia entera. Los seguidores 
en verdad se convierten como sus líderes y mentores. 
Ésta es la razón por la cual es tan importante que el 
pastor continúe creciendo y expandiendo su propia 
vida personal, porque con un conocimiento superior 
producirá cristianos superiores. El apóstol Pablo no podía 
satisfacerse con conocimiento ordinario, superficial. El 
buscaba insistentemente “la excelencia del conocimiento 

de Cristo” (Flp. 3:8).

Como pastores, necesitamos estar varios pasos adelante 
de nuestra congregación para poder guiarlos a los 
propósitos de Dios y al reposo. El viaje de Israel desde 
Egipto hasta Sion, incluyendo todas las experiencias 
intermedias, sirve como un mapa maravilloso para 
ayudar a que el pastor guíe a su rebaño hasta el más alto 

propósito de Dios para sus vidas.

En este pequeño libro veremos la vida interior del líder. 

Consideraremos la vida personal del líder, su matrimonio, su 
visión, las tentaciones que enfrenta, el punto de vista de Dios 
acerca del éxito, los privilegios y responsabilidades de los líderes 
y las recompensas y honores eternos que son dados a aquellos 

que son fieles.
En los capítulos finales tenemos un mensaje diseñado 
especialmente para retar a los jóvenes de su iglesia, y luego 
veremos la cosecha de los tiempos del fin que Dios le ha 
prometido a la Iglesia de nuestro tiempo, porque después del 
más grande avivamiento que ha conocido el hombre, una gran 

prueba vendrá para separar el trigo de la cizaña.
Es nuestra oración que las páginas siguientes que siguen 
enriquecerán y bendecirán su vida, por medio de Cristo Nuestro 

Señor, ¡Amén!

Las estadísticas nos dicen 
que el ministro promedio 
influencia unas 10,000 
personas durante su carrera 
ministerial. Esta encuesta 
incluye ministros de pueblos 
pequeños, no sólo los de las 
grandes ciudades. Por los 
contactos que hace cuando 
oficia bodas o funerales, por 
los artículos de periódico que 
escribe, por las entrevistas de 
radio, por los discursos de 
graduación, por las oraciones 
que hace en las dedicaciones, 
por las visitas a hospitales y 
por los mensajes grabados 
que son enviados a familiares 
y amigos, el clérigo promedio 
toca miles de vidas. El poder y 
la oportunidad que tiene para 
moldear y formar mentes es 

indescriptible.

La condición de una nación 
está directamente relacionada 
con la condición de la Iglesia 
en esa nación, y la condición 
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Cuando Angeline y yo nos casamos en 1965 conocíamos 
muy poco acerca de las enseñanzas y material escrito 
respecto al matrimonio y a la vida familiar. Desde entonces, 
se han escrito muchos volúmenes sobre diferentes aspectos 
de este tema tan vasto y vital, y se ha tratado en muchísimos 

seminarios.

A veces le he preguntado al Señor si era necesario otro libro. 
La información que presento aquí ofrece una perspectiva 
diferente a la de otros libros sobre el tema. Abordamos este 
tema desde el orden escritural establecido por Dios, dando 
a cada miembro de la familia una aplicación práctica en sus 
responsabilidades diarias establecidas por Dios para su vida.

Personalmente Angeline y yo hemos vivido y trabajado en 
los principios que presentamos. Sabemos que los caminos 

de Dios son rectos y funcionan para

toda generación. Habiendo compartido estos conceptos 
en Seminarios para líderes, en muchos países, sabemos 
también que la Palabra de Dios trasciende toda cultura, 
y responde a los problemas básicos del matrimonio y la 

familia en cualquier grupo humano.

Que usted pueda hallar una bendición para su propio 
matrimonio y vida familiar en lo que compartimos de 
nuestra experiencia con la Palabra de Dios. “Si Jehová no 
edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican” (Sal. 
127:1). Que su familia sea construida según el modelo que 
Dios nos ha dado para que sea fuerte, perdure hasta el 
fin, y sea un testimonio efectivo ante el mundo de que los 

caminos de Dios son justos y perfectos.
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Siguiendo los pasos de Abraham

 Daniel G.  Caram
“Multiplicaré tu descendencia 
como las estrellas del cielo...” 

(Genesis 22:17)

dejamos sin reclamar, debido al error de no permitir que 
la palabra de la promesa nos pruebe?

La vida de Abraham es un ejemplo de alguien que ha sido 
llamado, escogido y encontrado fiel. A lo largo de este

libro, vamos a considerar estos tres aspectos de la caminata 
cristiana. No es suficiente ser llamados y escogidos, ¡es el 
final de la carrera lo que cuenta! Muchos no la terminan: 
no llegan al final siendo fieles. El prerrequisito para reinar 
con Cristo en el Milenio se encuentra en Apocalipsis 

17:14:
“Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, 
porque él es Señor de señores y Rey de reyes; y los que 
están con él son llamados y escogidos y fieles” (LBLA).

La vida de Abraham nos ayuda (a la Iglesia) a poner 
la vida en la perspectiva correcta. Abraham pudo 
vislumbrar algo eterno, y esa visión consumió toda su 
vida. Se dice de Abraham: “Porque esperaba la ciudad 
que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es 

Dios” (He. 11:10).

La ciudad que Abraham pudo ver desde lejos, no era 
terrenal; era una ciudad celestial, y abarcaba a toda su 
simiente espiritual. Él sabía que el verdadero Reino era 
el celestial, aun cuando muchas de las promesas tenían 
relación con el ámbito físico, (las promesas físicas van a 
llegar a ser una realidad en el Milenio). Pero en cuanto 
a su estadía sobre la tierra, él estaba destinado a ser un 

extraño y un peregrino; sentando un precedente para la simiente 
espiritual que estaba por venir, (ver He. 11:13 y 1 P. 2:11).

He escrito este pequeño comentario con este pensamiento en 
mente: que por medio de las lecciones espirituales, demostradas 
en los pasos fieles de Abraham, nosotros también podamos 
recibir esas promesas, y entrar a lo que el padre Abraham vio a 

lo lejos. ¡Amén!

“Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma 
solicitud hasta el fin, para alcanzar la plena seguridad de la 
esperanza, a fin de que no seáis indolentes, sino imitadores 
de los que mediante la fe y la paciencia heredan las promesas” 

(Hebreos 6:11-12)

“Que por fe… alcanzaron 
promesas” (He. 11:33). El 
versículo anterior nos dice 
que la fe es el principal medio 
a través del cual las promesas 
de Dios son reclamadas. Con 
este pensamiento en mente, 
vamos a examinar al hombre 
a quien se le llama “el padre 
de la fe” (Ro. 4:11-16). Por 
supuesto, ese hombre es 
Abraham y fue contado como 
uno que heredó la promesa.

La vida de Abraham ilustra 
el verdadero modelo para 
heredar las promesas de Dios. 
Él es un prototipo (modelo) 
para los hijos de la fe. Su 
caminata nos mostrará cómo, 
también nosotros, podemos 
heredar las promesas y las 
bendiciones. Se dice de 
Abraham: “Y habiendo 
esperado con paciencia, 
alcanzó la promesa” (He. 
6:15). ¿Cuántas promesas 
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Contendiendo por la fe nació de una visión de los últimos 
tiempos en donde vi cómo una joven cristiana era verbalmente 
seducida por otras mujeres musulmanas para que apostatase 
y se convirtiera al Islam. El espíritu que emanaba de ese 
grupo de mujeres (que parecían ser persas) era tan fuerte que 
esta muchacha de la visión fue vencida por sus argumentos. 
Tristemente, la joven negó la manera cristiana de vivir y se volvió 

musulmana.

Al examinar muchas de las otras religiones del mundo, me he 
dado cuenta que la mayoría reconocen a Jesucristo como un 
buen hombre o un profeta. La diferencia entre el cristianismo y 
todas las demás religiones es que nosotros le reconocemos como 

el Hijo de Dios y el Salvador del mundo.

Así pues, la clave para hablar de nuestra fe con otros se centra en 
el hecho de que necesitamos convencerles

de la deidad de Jesús de Nazaret, y luego dirigirles para que lo 
acepten como su propio Salvador personal. Este libro ha sido 
escrito con este fin en mente, con la misma idea con que el 
apóstol Juan escribió su Evangelio: “…para que creáis que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en 

su nombre” (Juan 20:31).
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opinión”. El estado caótico resultante ilustra de una forma 
conmovedora lo que ocurre cuando el hombre actúa por 

su propia cuenta y hace lo que le parece. 
Lo que parecería ser un relato histórico imposible de ser 
aplicado hoy, está lleno de grandes lecciones espirituales 
de las que puede aprender el buscador diligente. Se nos 
muestran claramente los efectos y consecuencias del 
pecado y de hacer malas alianzas. También vemos el 

fruto del arrepentimiento, el reposo.

Únicamente por las intervenciones del Todopoderoso 
fue que Israel logró levantarse como una nación, 
después de esta época en su historia, ya que el periodo 
de los Jueces estuvo caracterizado por ciclos de rebelión. 
Este es básicamente el tema del libro, Jue. 2:16-19. Sus 
repetidos ciclos de rebelión hicieron que el Señor trajera 
opresores sobre ellos. A su vez, esto indujo a Su pueblo a 
clamar a Él en su esclavitud. Cuando clamaban al Señor, 
Él levantaba un juez para traer liberación. Después de 
cada nueva liberación de sus enemigos, Israel disfrutaba 
de un periodo de reposo y tranquilidad. Después, 
lamentablemente, se volvían a olvidar del Señor y no 
caminaban en Sus caminos. El ciclo completo se volvía 

a repetir.

Había siete etapas en cada uno de estos ciclos: reposo, 
rebelión, represión, arrepentimiento, gobernante, 
liberación y reposo. Hay que notar que cada ciclo 
comienza y termina con reposo. Cuando los hijos de 

Israel comenzaban a olvidarse del Señor y abandonaban Sus 
caminos, empezaban su sendero descendente. Solamente cuando 
verdaderamente se arrepentían de corazón, el Señor comenzaba 
a restaurarlos y a levantarlos nuevamente hasta llegar de nuevo 

al reposo.

Al gobernante levantado por Dios para traer liberación a los 
hijos de Israel cuando estaban en esclavitud, era llamado Juez. La 
palabra hebrea que se traduce como “juez” es “shofetim”. Otras 
naciones llamaban a sus gobernadores “shofetim”; por lo tanto, 
aunque se ha traducido como “juez” en la Biblia en español, la 
palabra “juez” no comunica el sentido completo de este oficio. 
Era una posición de alto rango en el gobierno que conllevaba la 

responsabilidad de gobernar el territorio bajo su mando.

El libro de Jueces es un 
registro de la historia de Israel 
desde poco después de su 
entrada a la Tierra Prometida 
hasta los tiempos del sumo 
sacerdote Elí y del profeta 
Samuel. El libro de Jueces es 
uno de los libros históricos de 
la Biblia junto con Josué, Rut, 
1º y 2º Samuel, 1º y 2º Reyes 
y 1º y 2º Crónicas. Muchos 
eruditos de la Biblia creen 
que Samuel fue el autor del 

libro de Jueces.

Jueces está situado 
cronológicamente entre 
Josué y 1º Samuel, y cubre un 
periodo de unos 350 años. El 
libro de Rut se desarrolló en el 
tiempo de los Jueces, durante 
la invasión madianita y la 
tregua que obtuvo Gedeón. 
El periodo de los Jueces fue 
un tiempo en el que los hijos 
de Israel “hacían lo que les 
parecía bien en su propia 
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Desde el principio del tiempo, el hombre ha rogado el favor de 
Dios. Sin embargo, el esfuerzo del hombre por procurar el favor 
Dios, a menudo ha sido en sus propios términos, usando sus 
propios recursos. Adán intentó cubrir su pecado y la vergüenza 
de su desnudez con hojas de higo, pero Dios solamente aceptaría 
lo que Él había provisto como cubierta: las pieles de animales. 
Por supuesto, las pieles de animales implican que se requería el 
derramamiento de sangre inocente. Asimismo, Dios no pudo 
aceptar a Caín ni a su ofrenda debido a la mala condición de su 
corazón. Romanos 10:2-3 describe el esfuerzo del hombre para 

venir a Dios a su propia manera.

Gálatas puede perfilarse en tres divisiones simples:

BOSQUEJO GENERAL
Capítulo 1-2 PERSONAL - Pablo defiende su comisión y 
apostolado divinos, los que habían sido minados por falsos 

maestros.

Capítulo 3-4 DOCTRINAL - La doctrina de la libertad y la 
libertad de la Ley Mosáica (los rituales, las ceremonias, las 

ofrendas y la circuncisión).

Capítulo 5-6   PRÁCTICO - La aplicación de nuestra libertad 
cristiana (lo que esto significa y cómo usarla).
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Resumen del libro de Hechos:
• En Hechos se registra los comienzos de la Iglesia (su 

nacimiento e infancia).
• Jesús comenzó a edificar Su Iglesia al preparar las 

piedras fundamentales durante Su ministerio.
• Las piedras fundamentales fueron Sus doce apóstoles. 

Cristo mismo es la principal piedra del ángulo. 
• Los apóstoles nos dejaron el Nuevo Testamento, sobre el 

cual basamos nuestras vidas y nuestra fe.
• El Señor no iba a permitir que hombres traicioneros 
participaran del nuevo mover. Lo mismo ocurre en 

nuestros días. 
• Hechos es el relato de un mover nuevo y fresco de Dios. 
Fue distinto de cualquier otra cosa que hubiera sucedido 

en el pasado. 
• Cada nuevo mover de Dios es imprevisible. Deja a todos 

atónitos… como en el día de Pentecostés. 
• Muchas personas no fluyeron con el nuevo mover debido 

a su amor a las tradiciones. 
• Lo relatado en Hechos fue un tiempo de transición desde 
el Antiguo Pacto hasta el Nuevo Pacto. Fueron necesarios 

muchos ajustes. 
• Llevó varios años después de Pentecostés, comprender 

bien los verdaderos principios de la fe. 
• Hechos se concentra en el centro del fuego; los apóstoles 

estaban en el centro, en el lugar caliente. 
• Algunos permanecieron en el centro del fuego, mientras 

que otros (como por ejemplo Bernabé) se alejaron. 
• Otros fueron traídos al centro del fuego (como por 

ejemplo Silas, Timoteo y Lucas). 

• Sion es el centro del fuego devorador. Hubo muchas piedras de 
tropiezo en Sion. 

• Si estamos cerca o en el centro mismo del fuego, recibiremos 
todas las excusas posibles para que nos ofendamos y nos vayamos. 
• En los últimos días llegará la lluvia tardía: una lluvia intensa para 

llevar a la Iglesia de Dios a la madurez.
• Como en Hechos 13:1-2, los ministerios apostólico, profético y 

de enseñanza serán muy destacados. 
• El juicio comenzará en la casa del Señor, como sucedió con 

Ananías y Safira. 
• Habrá personas que serán transportadas de la misma manera en 

que lo fue Felipe. Serán llevados en masa de un lugar a otro. 
• La mayor oposición para el nuevo mover vendrá de creyentes 
conocedores de la Biblia que no han avanzado con Dios. Los celos 
serán el mayor problema, así como lo fueron en el siglo primero.

Hechos es un relato 
histórico del comienzo de 
la Iglesia. Cuando Cristo 
proclamó: “Edificaré mi 
Iglesia” (Mt.16:18), Su 
manera de comenzar a 
hacerlo fue preparar a doce 
piedras fundamentales 
durante Su ministerio de tres 
años y medio. Jesús volcó Su 
vida y Su mensaje en los doce 
apóstoles. Estos hombres se 
convertirían en los modelos 
de conducta y en los autores 
del Nuevo Testamento. 
Nuestra fe y nuestras propias 
vidas están basadas en 
las Escrituras eternas que 
ellos y los profetas dejaron 
registradas. El apóstol Pablo 
confirmó esta verdad cuando 
dijo que somos “edificados 
sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo 
la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo” (Ef. 2:20).

Escuchar Audiolibro

https://www.dropbox.com/sh/9k35jtcf9oe5hmg/AAB46JK_0rHwfRomuvyk9kIma?dl=0


“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

Estudiar la historia de la Iglesia puede revelarnos muchos 
tesoros y misterios del reino de Dios. En los casi dos mil 
años desde que Cristo declaró “edificaré mi iglesia”, una 
admirable colección de eventos anuncian el glorioso 
cumplimiento de dicha profecía. Desde los cuatro puntos 
cardinales del mundo moderno, volviendo las páginas 
hacia los tiempos antiguos, la historia de la Iglesia registra 
las riquezas de la sabiduría, el poder y el amor de Dios que 

han sido manifestados al mundo.

Los cristianos hacen bien al pasar mucho tiempo 
estudiando en el Antiguo Testamento acerca de cómo Dios 
obró con Su pueblo, Israel. Sin embargo, hoy la historia 

de la Iglesia nos muestra lo que Dios ha hecho por medio de Su 
pueblo en tiempos recientes y a través del mejor pacto sellado 
con la sangre de Cristo. Y mientras que el Antiguo Testamento se 
enfocó en lo que Dios hizo en una sola nación, ¡ahora podemos 

ver lo que Él está haciendo en todas las naciones del 
mundo! Cuando consideramos la importancia de la historia 
de la Iglesia podemos preguntarnos por qué la mayoría de los 

cristianos tienen una comprensión tan vaga acerca del tema.

La razón principal por la cual la mayoría de los cristianos no 
estudian más acerca de la historia de la Iglesia, es que se confunden 
por las diversas formas en las que las personas tratan de explicarla. 
¿Cómo podemos comprender claramente el significado y 
progreso de la historia de la Iglesia? Hay muchísimos factores e 
historias disponibles, ¿cómo pueden simplificarse poniéndolos 
en una estructura comprensible? Mientras algunos períodos del 
progreso y crecimiento de la Iglesia son reconocidos fácilmente 
por la mayoría de los historiadores, aun estos con frecuencia son 
interpretados al contrario. A causa de esta confusión, el cristiano 
promedio a menudo ha descuidado el tratar de entender la 
historia de la Iglesia. Es más fácil leer acerca de Israel en el 
Antiguo Testamento o del inicio de la Iglesia en el libro de los 
Hechos, debido a que el testimonio autoritario de la Biblia hace 

que estas áreas de la historia sean más fáciles de entender.

Aun los historiadores más sabios de la Iglesia son 
obstaculizados por sus debilidades humanas y sus perspectivas 
denominacionales. Usualmente esto hace que ellos piensen que 

la Iglesia está progresando 
para encontrar su mayor 
cumplimiento en su propia 
denominación. Sin embargo, 
estas perspectivas humanas 
limitan al historiador de la 
Iglesia de ver la importancia 
de todo lo demás que nuestro 
Señor está haciendo a través 
del cuerpo de Cristo en todo 
el mundo. ¿Y qué sucede 
si los miembros de una 
denominación o movimiento 
han llevado la antorcha del 
testimonio de Cristo más 
allá de lo que su propio 
grupo ha obtenido como un 
todo? Estos precursores que 
podrían haber iniciado nuevos 
avivamientos, movimientos 
o denominaciones, 
frecuentemente son 
descartados como 
desequilibrados o engañados, 
y como de poco valor para el 
progreso de la historia de la 

Iglesia.

Escuchar Audiolibro

https://www.dropbox.com/s/rb4cim4z7bu471d/AD%20La%20Historia%20de%20La%20Iglesia.mp3?dl=0


“Envió su palabra,  y los sanó, Y los libró de su ruina.”
Salmo 107:20

Cuando usted se levanta para predicar, usted literalmente 
se presenta como el portavoz de Dios. Pedro declara en su 

primera epístola (1 P. 4:11) “Si 
alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios [como 
el portavoz de Dios]”.Como predicador, usted será juzgado 
de manera más severa que cualquier otra persona y el juicio 
dependerá de cómo usted influenció la vida de otros (Stg. 

3:1-2; Mt. 5:19).
No existe una profesión mayor a la de predicar. Es la manera 
que Dios ha escogido para salvar al hombre y atraerlo a Sí 
mismo. Para que los cristianos puedan madurar y crecer en 
el Señor, es vital que escuchen una buena y sana doctrina 

bíblica semana tras semana.

“Y el mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros profetas; 
a otros evangelistas; a otros pastores y maestros” (Ef. 
4:11). Algunos cristianos tienen el don de un ministerio 
de enseñanza. Dios los unge, les da una gran revelación y 
percepción de Su Palabra, y los usa en una manera muy 
especial para explicar e impartir Su verdad. No muchas 
personas tienen este ministerio como don. Sin embargo, 
existe un lugar dentro del plan de Dios para enseñar y 
compartir lo que se ha aprendido de otras personas, aunque 
no sea necesariamente dentro del ministerio de enseñanza. 
Pablo le dijo a Timoteo: “Lo que has oído de mí ante muchos 
testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 

enseñar también a otros” (2 Ti. 2:2).
Un pastor es como un pastor de ovejas que vigila y alimenta 
a su rebaño. El Señor encomienda una congregación o un 

rebaño de ovejas a un pastor, y a su vez, Él vigila con amor y se 
asegura de que este pastor cuide bien de Sus ovejas y las alimente 
con la buena comida espiritual de la Palabra de Dios. Pablo le da 
esta instrucción a Timoteo: “Procura con diligencia presentarte 
a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, 
que usa bien la palabra de verdad” (2 Ti. 2:15). A través de la 
Escritura, observamos que la primera prioridad de un pastor 
o de un misionero es la de predicar. Esta es la consideración 
más importante. Si usted va a edificar una iglesia sólida y bien 
fundamentada, va a tener que trabajar arduamente en esta área. 
Un sermón puede tomar ocho o diez horas de preparación. Así 
como a un abogado le toma horas preparar un escrito, un pastor 
debe estar preparado para trabajar, al menos con el mismo 

empeño.

El arte o la habilidad de 
predicar, la ciencia de elaborar 
un sermón y comunicarlo, es 
conocida como homilética.

El apóstol Pablo declara, 
“¿Y cómo oirán sin haber 
quién les predique? ¿Y cómo 
predicarán si no fueren 
enviados?” Y también aclara 
que “agradó a Dios salvar a 
los creyentes por la locura de 
la predicación” (Ro. 10:14,15; 

1 Co. 1:21).
La predicación es el método 
más grande usado por Dios 
para comunicar la verdad. 
Esta puede ser difundida 
oralmente o por un medio 
secundario como lo es 
una página impresa. Sin 
embargo, predicar es más 
que solamente la habilidad 
de expresar la verdad. 
Los maestros seculares y 
políticos buscan la manera de 
comunicar un mensaje, pero 

no son predicadores.


